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E S P A N A 

l o s ESTADOS SDR-AMERICA^OS 
DE o k í g e n e s p a ñ o l 

EN LA EXPOSICIÓN DE FILADELFIA. 

Las relaciones diplomáti­

cas entre España y los Es ta-

••los Í5ur-americanos de origen 

español , no son por desgr.i-

cia, de algunos años á esta 

pa r t e , todo lo cordiales que 

fuera de desear. E n las que 

mantenemos con las del At ­

lántico, se observa cierto res-

ffiamiento ; las que teníamos 

Con las repúblicas del Pacifi­

co, hace más de diez años que se hallan completamente inter­

rumpidas. U n concurso de circunstancias desgraciadas que 

deben echar en olvido todos los pechos generosos , han sido 

causa de esta innatural frialdad entre pueblos unidos por 

A L F R E D O T. G O S H O ß N , 

DIRECTOR GENERAL DE LA COMISIÓN DEL CENTENARIO. 

los lazos de or igen , lengua, 

religión y parentesco. Su exa­

men no e s , sin embargo , de 

este lugar . E n momentos de 

expansión y fraternización 

universales como los presen­

tes de la Exposición de Fi la­

delfia, las naciones genero­

s a s , como las almas nobles , 

olvidan sus pasadas diferen­

cias, se estrechan cordialmen­

te las m a n o s , y hacen propó­

sitos sinceros de contribuir á 

la mutua prosperidad por me­

dio de la realización del p ro ­

greso m o r a l , intelectual y 

material . El odio de los hijos 

á los padres es contrario á la 

naturaleza. E s p a ñ a , por su 

par te , está más orgullosa que 

sentida por haber creado en 

América pueblos tan juiciosos 

como Chi l e , tan ricos como 

el P e r ú , tan fecundos como 

Méjico, y tan agrícolas co­

mo los que pueblan las fera­

ces orillas de L a P l a t a . Sus 

deseos no son otros más que 

los de disipar ant iguas pre­

ocupaciones y establecer nue­

vas y permanentes relaciones 

basadas en el respeto recipro­

co, la recíproca buena volun­

tad, y los intereses comercia­

les y políticos de todos. ¿ Qué 

invencililes obstáculos se oponen al restablecimiento de nues­

t r a s relaciones diplomáticas con los Es tados del Pacifico? 

Ningunos. Las guerras no han sido nunca causas de enemis­

tades permanentes entre los Estados . Es tos d isputan , pelean. 
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hacen la p a z , y son después , si cabe , más amigos que an t e s , 

ni más ni menos que lo que sucede con los individuos. Odios 

e ternos y mor ta les como los de Roma y Car tago son ex t raor ­

dinar iamente raros en la his tor ia de las naciones. Ni la eman­

cipación ni las guer ras han impedido que t ra ten los Es t ados -

Unidos á I ng l a t e r r a más ín t ima y cordialmente que á nin­

g u n a o t ra nación del Viejo ó del Nuevo mundo . Los Gobiernos 

á cuyo cargo está la felicidad de los p u e b l o s , t ienen el deber 

imprescindible de aumen ta r la adhesión de los amigos, a t raer 

los enemigos , y destruir las causas de las enemistades inter­

nacionales, siempre contrar ias á su progreso y bienestar , á su 

r iqueza y desarrollo. 

Si esto es conveniente en circunstancias ord inar ias , lo es 

mucho más cuando se t r a t a de la raza española que puebla el 

mundo descubierto por Colon, desde el Golfo de Méjico h a s t a 

las I s l as de Chiloe. L a s innumerables repúblicas fundadas 

sobre las ru inas del ant iguo Imperio colonial español , no 

pueden ser indiferentes á la amistad de u n a nación que las 

provee con su principal pas to intelectual y les ha dado el ser. 

L a facilidad de comunicar l as ideas, los sentimientos y las ne­

cesidades en la misma l e n g u a , a t r a e ; a s í ' como son general­

men te reservados y poco comunicativos los que carecen de la 

inapreciable venta ja de un símbolo común. 

Cuando chilenos, peruanos y españoles, nos hallemos sobre 

el terreno neu t ra l de Filadelfia, todos lamentaremos el per­

sis tente ex t rañamiento en q u e , sin motivo b a s t a n t e , nos en­

contramos hace más de diez años. ¿Por qué no se aprovecha 

por la diplomacia esta excelente opor tunidad de terminar un 

estado de cosas t an perjudicial pa ra la industr ia y el comer­

cio? Su continuación acarrearía perjuicios i r reparables , lo 

mismo á E s p a ñ a que á los Es t ados de la América del Sur. 

Bajo este concepto , la concurrencia de nues t ra pa t r ia á la 

Exposición de Filadelfia es impor tan t í s ima m á s , a l l á de toda 

ponderación. Sus productos fabriles y agrícolas serán exami­

nados de cerca y apreciados. Barce lona , el Manches te r espa­

ñol, les br indará con los p r imeros ; las bellas y fértiles regio­

nes de Anda luc ía y Valencia exci tará su apeti to con los se­

gundos . Los artefactos cata lanes no hal larán superiores en los 

o t ros p a í s e s ; los j e rezanos caldos y los frutos secos de M á ­

laga, no tienen rivales en el mundo. E s p a ñ a poseo productos 

todavía más preciosos p a r a el cambio con los de sus hijos del 

otro lado del At lán t ico : los productos de su in te l igencia , las 

ideas, los l ibros. Y ¡cuán tos tesoros no pueden ellos también 

enseñar , en j u s t a reciprocidad, á la que todavía l laman con 

razón su madre pa t r i a ! 

Ved con qué profusión se hal lan desplegados los unos y 

los o t ros en el Pa lac io de F a i r m o u n t P a r k . E s a s excelentes 

la tas de conservas de ca rne , esos cue ros , esas crines y esas 

p lumas con que adornan las bellas su frente, son de las már­

genes de L a P l a t a ; ese aromoso café, es de Caracas ; esas 

r icas maderas de construcción, son del Ecuador y H o n d u r a s ; 

esa p l a t a , ese a z o g u e , ese p la t ino , esos d iamantes y esos 

j aspes y pórñros , son de Méjico. E l contenido de esos sacos, 

es guano del P e r ú , que hace productivo el suelo á razón 

de t re in ta por uno ; ese rico mineral de cobre y esos ce­

reales , son de Chile. A h í tenéis también los ébanos de Costa-

Rica y las caobas de H o n d u r a s , los néctares de J e r e z y los 

tejidos de Barcelona. ¿ P o r qué t an ricos productos los h a n 

de monopolizar casi por completo naciones que no hablan 

nues t r a l e n g u a ? Más derecho que n inguna de ellas asiste á 

E s p a ñ a pa ra tener con los países del hemisferio antar t ico un 

g r a n movimiento comercial. L a s manufacturas que reciben de 

I n g l a t e r r a , Franc ia , Alemania y los Es t ados -Unidos , podrían 

obtener las quizás t an buenas j más ba ra t a s de la industr iosa 

y activa C a t a l u ñ a , cuyas naves están visitando cons tan te­

mente sus extensas costas . 

L a Exposición de Fi ladelña t iene por principal objeto es­

tablecer comparaciones; y si en ellas no p ierden, como espe­

ramos , nues t ros productos , t a n t o fabriles como agr ícolas é 
in te lec tuales , no puede dudarse de que uno de los más t r a s ­

cendentales resul tados de este g ran cer tamen internacional 

será el aumento del movimiento comercial mar í t imo y el r es ­

tablecimiento sobre bases sólidas y duraderas de las buenas 

relaciones diplomáticas entre E s p a ñ a y las florecientes r e ­

públicas que allende los mares hablan la armoniosa l engua 

castel lana. 

Hablen á la razón de nues t ro Gobierno y de los represen-

sen tan tes diplomáticos de E s p a ñ a y d é l a s Repúblicas del Surd 

de Amér ica , residentes en W a s h i n g t o n , no nues t ros deseos y 

los breves razonamientos que acabamos de consignar, sino las 

cifras de nues t ro comercio con aquellos pueblos he rmanos , 

consignados en el número anter ior de L A PEODUCCIOX N A ­
CIONAL. , 

LAS DEUDAS PÚBLICAS DE TODAS LAS NACIONES. 
I n g l a t e r r a ( 1 ) . 

U n acto del Pa r l amen to de J o r g e I V , 1829 , dispon, que 
se destinen á la reducción de la Deuda los sobrantes (.e los 
p resupues tos , y autoriza á la mencionada Comisión pava qué 
los invierta en su amortización por medio de la compra de bi­
lletes del Tesoro, t í tu los consolidados, y cualquiera o t ra clase 
de papel del Es tado . Los documentos así redimidos , son in­
media tamente ret i rados de la circulación y cancelados. 

Desde la conclusión de la t i tánica guer ra cont ra Napoleón I 
en 1815, h a s t a 1 8 7 5 , es decir, en un período de poco más de 
medio s ig lo , la Deuda nacional inglesa habia disminuido 
de 861.039.049 libras es te r l inas , á 775 .348 .386 , ó sea en 
8.600 millones de rea les , en cifras redondas . 

E s t a notable reducción hubiera sido mucho m a y o r , si los 
planes financieros de los hacendis tas ingleses no los hubiesen 
t ras tornado t an tos y tan costosos conflictos internacionales. Si 
las considerables sumas gas tadas en las guer ras de China, 
Pérsia , Nueva-Ze land ia , R u s i a , Abisinia y A s h a n t í , el ham­
bre de I r l anda en 1847 , la compra de la red telegráfica de 
todo el Reino U n i d o , en 1870 , y las acciones del Canal del 
I s tmo de Suez se hubieran aplicado á la reducción de l á 
D e u d a , es probable que la cifra de ésta no excedería ac tual ­
mente de 600 millones de libras esterlinas. 

Su mon tan t e exacto era, como queda dicho, en 31 de Marzo 
del año pasado (fecha en que termina el ejercicio económico 
i n g l é s ) , 775 .348.386, con un interés anual do 27.094.480, 
incluyendo la dexida flotante, que ascendia á 5.239.300 l ibras 
es ter l inas , y el coste del telégrafo submarino" del Mar Rojo. 

E l Banco de Ing la t e r r a recibió por su administración el 
mismo año, un millón de pesetas p róx imamente . 

Desde 1815 h a s t a 1875 , la disminución del interés de la 
Deuda h a sido también considerable. E n el primero de estos 
dos años , ascendió á 32 millones y medio; en el segundo á 21 
y medio, abstracción hecha de las fracciones. 

E s t e hecho por una p a r t e , y el aumento de la población y 
la r iqueza pública por la o t ra — signos ambos de buenos go­
biernos y excelente administración — han tr.iido la I ng l a t e r r a 
al envidiable estado de p a z , sol idez, prosperidad y grandeza , 
en que actualmente se ha l la . 

U n a s cuantas cifras, con su infalible lógica , bas ta rán pa ra 
demost rar ha s t a la evidencia l a verdad y exact i tud de este 
aser to . 

E n 1 8 1 5 , por ejemplo, la población de las islas br i tánicas 
subia á 20 millones de hab i tan tes , que debian colectivamente 
861 millones de l ibras es ter l inas , ó lo que es quizá más inte­
ligible pa ra a lgunos de nues t ros lec tores , á razón de 4.000 
reales cada uno. En 1 8 7 3 , habia aumentado aquélla ha s t a 
32.100.000 a lmas ; y como la Deuda nacional descendió en 

(1) Véase el número primero de LA PEODUCCION. 
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el intervalo á 785 millones, es claro que la obligación por ha ­
bitante quedaba reducida á la cantidad proporcionalmente 
menor, de 600 pesetas . E l principal habia sido reducido en 76 
millones; los intereses de 32 á 2 6 ; el capital por individuo, 
de 1.000 á 600 pese tas , y ol interés anual por habi tante , de 32 
chelines y 6 peniques que era en 1815 , á 16 y 9 en 1873. 

Hé ahi puesto al alcance del menos versado en estas ma­
terias, á lo que queda reducida la carga de esa deuda colosal, 
que no podria ser pagada en metálico con todo el oro y la 
plata actualmente en circulación en todos los países de la 
t ierra: 20 pesetas por cabeza, esto es todo lo que tiene que 
pagar al año á sus acreedores cada uno de los subditos ingle­
ses, deudores y acreedores á la vez de sí mismos, puesto que 
no tienen Deuda pública exterior, ni deben, por consiguiente, 
nada á los extranjeros. Es verdad que están incluidos en esta 
cuenta ricos y pobres , jóvenes y viejos, hombres y mujeres, 
niños y n iñas , y has ta los idiotas , cuyo cerebro no ha sido 
jamás iluminado por la más superficial idea de lo que es y 
significa el crédito de las naciones. 

Las Deudas públicas no son, por lo ,demás, como creen al­
gunos opt imistas , elementos y fuentes de prosperidad para los 
Estados ; pero tampoco colocan en estado de quiebra á las for­
tunas particulares, si guardan proporción con ellas el aumento 
de la población y los medios de producción. El hacendista 
que.no sabe щаз que aumentar aquéllas sin desarrollar és tas , 
haria bien en cambiar de profesión. Sacar dinero por la fuerza, 
es cosa fácil; aumentar la riqueza pública, es cosa difícil. 

Lo primero se le ocurre á un Law ; lo segundo no lo con­
sigue más que un Peel . 

E n 184:2 el presupuesto inglés arrojaba un déficit de 2 mi­
llones de libras esterlinas. ¿ Qué hizo el hombre de genio que 
dirigía la Hacienda? ¿ Aumentó los impuestos? N ó : los dismi­
nuyó; fomentó la industria y el comercio; abolió los derechos 
de importación de los cereales; se separó de la senda de los 
liacendistas oficinescos y ru t inar ios , sin inteligencia ni inicia­
tiva; hizo una revolución en la Hacienda , como Napoleón la 
habia hecho en la táctica mil i tar ; triunfó de un déficit, y 
de o t r o , h a s t a que en 1846 tuvo la gloria de salir del Mi­
nisterio dejando un espléndido sobrante á su sucesor: así 
proceden los hombres de genio; así obran los buenos adminis­
tradores del Es tado . El que no sabe más que pedir y cobrar, 
arruina con la mejor intención del mundo la hacienda y la 
nación; el que se cruza de brazos ante una dificultad, per te­
nece á los hombres honrados que no saben gramática. 

L a Hacienda inglesa h a venido prosperando desde entonces 
acá de una manera que no tiene ejemplo en la historia finan­
ciera de ningún país . Ni las guerras , ni el hambre, ni las cri­
sis industriales y pol í t icas , han sido par te á detenerla en su 
carrera triunfal. ¿Se rebajan las contribuciones? Pues aumen­
tan los ingresos . ¿Se reducen á ocho ó diez los art ículos de 
los aranceles de importación ? Pues todavía produce la Ren ta 
de aduanas 20 millones de lit)ras esterlinas. Desde 1843 
hasta 1 8 7 3 , se han rebajado ó abolido en Ingla te r ra contri- , 
buciones por la suma de 35 millones de libras esterlinas. 
I^ues bien: véase el resul tado. En 1843 ascendieron los i n ­
gresos á 52 millones y medio; en 1873 llegaron á 76.700.000 
hbras esterlinas. 

_ Las cifras relativas al comercio de importación y exporta­
ción no son menos prodigiosas, iki 1820 no excedieron de 79 
millones y medio; en 1872 llegaron á 670 millones de libras; 
un aumento de 743 por 100 en el breve período de medio si-
p o . L a industriosa actividad de aquella nación ha contri­
buido poderosamente á este que parece fabuloso aumento; 
pero la gloria de haberlo conseguido se debe principalmente 
^ la buena gestión de su Hacienda. Todos los esfuerzos de 

pueblos son estériles si esta gestión es inmoral ó torpe. 
¿Qué vale que un país posea manantiales de r iqueza , y t enga 
''Ctividad, y sea sobrio y económico, si carece de plan y orden 
^n Hacienda, si no tiene una administración sólida é inteli­
gen te , si no conoce su riqueza imponible, si son arbitraria­
mente distribuidas las cargas públicas, si sus malos adminis-

radores hacen descender su crédito bajo cero, y se ma ta la 
sa ihna q,^e p^^g huevos de o ro , y se arruina al contr ibu-
j e n t e á quienrfiingun número de sofismas puede privar de ser 

unico, el verdadero sostén de la sociedad? L a Hacienda de 

una nación puede considerarse como la piedra de toque de su 
política. P a r a el que se halla en el estado que acabamos de pin­
t a r , todas las instituciones son peores. La bancaro ta , la des­
h o n r a , la anarqu ía , las revoluciones, son su estado normal; 
y así como á Grecia ant igua la perdieron los sofistas y los 
filósofos, á Espa r t a los comunistas y á Roma los guerreros , 
de la misma manera pierden los malos hacendistas á las na ­
ciones modernas . 

A Ing la te r ra le debe todo el mundo : Ing la te r ra no debe á 
nadie. ¿ Qué mayor elogio puede hacerse de un Es tado ó de 
un individuo cuando de Hacienda se t r a t a ? 

Hay hombres cuyo sistema económico se reduce a n o pagar 
las deudas y aumentar los impuestos. Semejantes hacendistas 
no sirven para administrar ni aun la hacienda de un par t i ­
cular de escasa fortuna. Hay ministros que , como Peel y 
Gladstone, acaban para siempre con el contrabando, ma tan la 
empleomanía, nivelan los presupues tos , desarrollan las fuer­
zas productoras de la industr ia y el comercio, y enriquecen 
las naciones. Uno de éstos se necesita en España . ¿ Lo en­
contrará la presente generación? Mucho lo dudamos. Dicen 
que las circunstancias hacen los hombres ; pero las nues t ras , 
bien calamitosas por cierto, no han levantado has ta ahora 
ninguno á la a l tura de la Hacienda pública. Dificultades: 
ciertamente que las hay. Mas ¿para qué sirven los hombres 
de Es tado si no las vencen? Napoleón y Anníba l pasaron los 
A lpes : generales sin genio se hubieran cruzado de brazos 
ante sus altivas cumbres y sus eternos hielos. 

E n 1841 la administración de Correos en Ing la te r ra cir­
culó 200.028.344 c a r t a s , que produjeron, á pesar de su alto 
p o r t e , 1.495.540 libras esterlinas. Sir Rowland Hi l l , por u n a 
de esas inspiraciones que sólo tienen los hombres de genio, 
redujo aquél á un penique. ¿Quién hubiera podido creer que 
una reforma, al parecer t an insignificante, habia de dar r e ­
sultados tan trascendentales para el país? Nadie; n ingún pro­
feta económico pudo haber anunciado las siguientes elocuen­
tísimas cifras: en 1874 circularon en Ing la te r ra 1.000 millo­
nes de ca r t a s , 207 millones de periódicos (en España es 
seguro que parecerán estas cifras fabulosas, casi imaginarias), 
15.900.5621ibranzasdeCorreos, por valor de 26.296.441 libras 
esterlinas, y 79 millones de tarjetas postales, con unos ingre­
sos de 5 .751.600, que han dejado al Tesoro, después de su­
fragar todos los ga s to s , una cantidad líquida de 2.742.012 
libras esterlinas. 

Ing la te r ra , considerando, como deben considerarse, los me­
tales preciosos mercancías , y siendo, como e s , banquero del 
mundo L o n d r e s , hace con ellos un comercio considerable y 
lucrativo. Sus importaciones de oro y p la ta duran te los últi­
mos veinte a ñ o s , se calculan en 500 millones de libras ester­
linas, contra 430 á que se hacen subir sus exportaciones; de­
j ando , por lo t an to , un saldo á su favor de 70 millones de 
l ibras , en números redondos , ó sean 7.000 millones de reales 
próximamente. 

Compárense cifras con cifras , examínense todos los c o n ­
ceptos del presupuesto inglés, y dígasenos si se puede elogiar 
demasiado el espíritu que viene rigiendo los destinos econó­
micos de aquel afortunado país en lo que va de siglo. 

¿Puede ser carga pesada para una nac ión , que parece 
tener t an tos alquimistas que han descubierto la piedra filo­
sofal, una Deuda de 775 millones de libras esterl inas? De 
n inguna manera. Ing la te r ra la lleva como una mujer gal larda 
y hermosa la pluma que adorna su sombrerillo. 

E l ministro de Hacienda actual ha ideado, no obs tan te , nn 
plan muy sencillo para reducirla de una manera considerable 
en el breve espacio de u n a generación. Es t e consiste simple­
mente en destinar una suma determinada cada año á su amor­
tización é intereses. L a del que terminó en 31 de Marzo úl­
timo era de -27.400.000, libras esterlinas ; la del corriente 
ejercicio se eleva á 27.700.000, y la de los presupuestos suce­
sivos será de 28mílloncs. 

Además , de los sobrantes de los presupuestos se aplicará 
al fondo de amortización creado al efecto por dicha ley, el 
que resulte de la suma fija destinada anualmente al servicio 
de la Deuda. Por medio de este s is tema, calcúlase que en 
1885 habrán sido reducidos 19.868.000 libras es ter l inas , y 
231.704.300 en 1905. E s t o , por supuesto, en el caso de que 
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no ocurra en el entretanto ninguna de esas guerras ú aconte­
cimientos que vienen con t an ta frecuencia á echar por t ierra 
los planes económicos más meditados y sabios. 

ídem de gastos. 

Libras est. 

Presupuesto de Ingresos del año 
económico terminado en 31 de 

Marzo de 1876. 
Libras est. Interés de la Deuda na-

— cional 27.215.000 
Aduanas 19.500.000 Lista civil y otras obli-

Consumos 27.800.000 g ^ n S a ^ ^ . . ^ . ^ 15.000.000 

Sellos 10.600.000 Ejército 14.678.000 
Propiedad real 2.450.000 ^ ^ ' ' m o ' ' . ! - f 
Incorae-tax 3.900.000 
Correos S. 750. О О О 
Telégrafos 1.200.000 
Bienes de la Corona.... 385.000 
Miscelánea 4.100.000 

638.000 
Armada 10.785.000 
Administración 12.650.000 
Correos ; 3.0;Í6 О О О 
Gastos de recaudación.. 2.694.000 
Teléñ-rafos 1.098.000 
Suljvenciones á los va­

pores-correos 876.000 

Ingresos totales 75.685.000 Gastos totales 75.266.000 

Sobrante: 419.0Ò0 libras esterlinas. 
E s t a es la historia de los tiempos normales : aumento de 

gas tos ; aumento de ingresos sobrantes, desahogo y contento. 
Los intereses de la Deuda nacional absorben, como se ve, 

más de una tercera par te del presupuesto general de ingre­
sos. E n España nos parece demasiado una cuar ta pa r t e mal 
pagada . 

Podr íamos extendernos en mayores consideraciones sobre 
la Deuda nacional inglesa; pero nos hemos t razado límites al 
espacio consagrado á cada nación, y vamos á terminar este 
artículo añadiendo á lo dicho sólo a lgunas otras estadíst icas. 

Las Deudas nacionales, como hoy se ent ienden, puede de­
cirse que son creaciones del presente siglo. A fines del pa­
sado no habia lo que llamamos fondos piiblicos, ni ferro­
carriles, ni telégrafos, n i Compañías de vapores , ni Bancos y 
Compañías anónimas, que tan to abundan actualmente. 

Todas las grandes empresas modernas son hijas-del crédito, 
cuyo desarrollo ha tomado proporciones colosales. ¿Hal la rá 
l ímites en lo futuro? Por lo pronto parece haber tropezado 
con algunos obstáculos en su camino. Los que ven estereoti­
padas y sacadas diariamente á la vergüenza en el Times las 
naciones quebradas , no es probable que vuelvan á prestar un 
céntimo á los Gobiernos que se prevalen de la fuerza para no 
pagar á sus acreedores. Tal vez sea un bien que halle corta­
pisas el sistema de t rampa adelante que ¡hoy siguen algunos 
pueblos. Si se pudieran moderar los impulsos belicosos de las 
gentes y humanizar á los hacendistas, el resto del siglo se con­
sagraría á liquidar las obligaciones que todos han contraído. 
Pero como el que mal empieza acaba peor , es muy probable 
que no lo haga . E n este caso se calcilla que el papel que hoy 
se cotiza en la Bolsa de Londres , nacional y extranjero, y 
que asciende á 6.800 millones esterl inos, subirá á fines de 
1899 á 12 ó 13.000 millones. Todo es , sin embargo, relativo; 
y si así sucede, poca duda cabe de que los recursos serán 
proporcionados á las necesidades. En t r e t a n t o , pedimos á 
Dios que aplaque su enojo y libre á la humanidad de minis­
t ros de Hacienda ru t inar ios , cuyo sistema consiste sólo en no 
p a g a r , esquilmar al contr ibuyente, y tener una especie de 
orgullo satánico en ver crecer las Deudas públicas de las 
naciones y acercarse la hora de la ruina de los pueblos. 

JOSÉ S . BAZAN. 
(Continuará la Deuda pública de Francia.) 

O S T R I C U L T U R A . 
Son innumerables , y creemos que nadie haya visitado en su 

to ta l idad , las ostreras naturales y artificiales que existen 
desde la ribera del Miño has ta la frontera francesa. L a ex­
ploración se ha limitado hp,sta ahora á las ensenadas y á las 
r i a s , sitios predilectos del molusco, y en los que la explota­
ción se hace más fácil al trabajo del hombre. E n el litoral ga­
llego y en el mar Cantábrico deben existir infinitos bancos 
naturales protegidos por el mar y por los fondos peñascosos, 
inaccesibles á los ras t ros imperfectos qiie usan pa ra la pesca 
los na tura les de aquel país, Dá robustez á esta creencia la 
mult i tud de conchas de ostras que se encuentran á cada paso 
en las orillas de aquellos mares ; las ostras vivas que se ven 

metidas entre las rocas cuando bajan las aguas , y sobre todo, 
el hecho de haber recolectado ostras madres los barcos ext ran­
jeros fuera de la desembocadura de las rias y de la zona de 
los criaderos conocidos. ¡Lástima grande que en España no 
se utilicen las dragas os t r í legas , como las que emplean en el 
Canal de la M á n c h a l o s pescadores de Dieppe, de Fécamp, 
de Dunkerque y del H a v r e , puesto que por ta l sistema se ob­
tendrían pingües resultados en las costas bravas de Astur ias 
y de Galicia, explotadas empíricamente, y que no han llegado, 
ni con mucho, á la plenitud de su desarrollo en este ramo! 
Es te atraso por un l ado , la ocultación de la riqueza por otro, 
ocultación que nace del verdadero espolio sufrido por los ga ­
llegos con pretexto de favorecer la ostr icul tura , y la falta que 
se no ta de un t ra tado entre España y Por tuga l que regla­
mente como es debido la pesca y la acuecultura del Miño, 
todo contribuye en fatal concierto á que la industria de que 
nos ocupamos no sea , como debiera suceder, el ramo m á s . 
privilegiado de la r iqueza pública en nuest ras provincias del 
Nor te . 

Inspeccionemos aho ra , siquiera sea ráp idamente , las ostre­
ras de aquellas cos tas , y este breve examen será una especie 
de pequeño plano marít imo que dé claridad y fundamento á 
nues t ras observaciones. 

L a bahía de Bayona , punto que servirá de par t ida á la ex­
cursión que hoy empezamos, reúne condiciones inmejorables 
para la reproducción espontánea y na tura l de las os t ras . Dos 
bancos hay allí tan fértiles, que en época no muy r emo ta , y 
al decir de aquellos hab i tan tes , no tenía precio el molusco en 
la localidad, á causa de su excesiva abundancia. El primero 
de los referidos bancos es doble, y ocupa con su bifurcación 10 
cables en fondo de arena g ruesa , con 3 ó 6 brazas de pro­
fundidad, según los parajes. E l segundo corre desde la pun ta 
de Monte Perro has ta la cabeza de San J u a n en P a u j a n , y 
su longitud es de 4 cables sobre fondo muy pedregoso; pero 
el creciente consumo de dicho molusco y el poco ó ningún 
descanso que se ha dado á la explotación del mismo, tiene, 
si no extinguidos, casi agotados los criaderos na tura les , puesto 
que allí ni se conocen ni apenas hay lugares para establecer 
ostreras artificiales. 

No bien so sale del puerto de Bayona , se encuentra la in­
comparable ría de Vigo con sus 1 0 , 20 y ha s t a 28 brazas de 
profundidad, y sus fondos ricamente adornados de todos los 
accidentes que constituyen la naturaleza graní t ica , desde la 
pun ta Pesquera has ta el puente de San Payo . A pesar de las 
condiciones de esta renombrada ría y de la fama de su inago­
table riqueza os t re ra , no queda en ella más tesoro que el de 
un recuerdo, ni hay más que raquíticos morrunchos en donde 
antes se veian verdaderas pirámides de os t r a s , cuya rápida 
reproduccion'no podria calcular por números la inteligencia del 
hombre. No tienen perdón los destructores de aquellos ban­
cos fértilísimos; pero una vez inferido el m a l , debiera ponerse 
pronto remedio, puesto que le tiene afortunadamente. E n los 
cepos de las anclas y en el maderaje de los barcos perdidos 
salen adheridas con frecuencia las ostras madres , prueba evi­
dente de que existo la gemilla y de que sólo se necesita de un 
poco de esmero para devolver á la ría la fecundidad de otro 
tiempo. 

E n el muelle de L a g e , en la ensenada de C o y a , en la de 
Barra y en la de Limens , e l l l a de C a n g a s , en la punta E o -
deira y en la desembocadura del rio de la A r e n a , en las rocas 
de Sartan y Bernol lo , en P u n t a Lobreira y en la bahía de 
San Simón, en todas partes se encuentran ras t ros esparcidos 
aquí y acullá de la ant igua riqueza ost rera; pero el abandono 
en que se hallan los bancos los hace infructíferos, y los pes­
cadores buscan con anhelo á g ran distancia de su término los 
morrunchos y las zamoriñas para satisfacer los pedidos de 
escabeche do os t ra , que no puede suministrar por haberla 
agotado en fuerza de ex t raer , sin cuidarse para nada de la 
multiplicación. 

Las ostreras artificiales en la ría de Vigo son escasas, y 
los concesionarios, por causas que desconocemos, no han de­
dicado cont inua atención al desarrollo de sus pesqueras , casi 
inexplotadas has ta el dia; así es que la industr ia ostrícola es 
poco menos que nula en la indicada r í a , c u y o s i a b i t a n t e s no 
pueden dar abasto á los escabechadores á quienes antes sur-
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t ian. As í es que hoy se venden allí las os t ras á 4 y 5 reales 
docena, cuando hace pocos años costaba el 100 la irrisoria can­
tidad de 2 cuar tos . E s t e dato dice con h a r t a elocuencia cuan 
inmensa era la abundancia del precioso molusco. 

L a ensenada de A l d a n , s i tuada entre las rias de Vigo y 
Pon t eved ra , posee lechos o s t r e r o s , especialmente en el sitio 
llamado el R i son , que fueron manan t i a l inagotable de pesca; 
pero que necesitan repoblarse : á muy poco coste se favorece­
ría la propagación na tu ra l del molusco , y los bancos volve­
rían á ser una fuente de sólida r iqueza. 

L a ria de Pon tevedra es más abundante que la de V i g o , á 
pesar de que la mayor profundidad de sus aguas libra á las 
os t ras de la fama del r a s t reo . Con el uso do las d ragas l a in ­
dustria adquiriría allí un g ran desarrol lo , pues son'insuficien­
tes los t ren tones y los angazos que emplean los rebuscado­
res . L o s fondos , las p o z a s , los recodos , las ensenadas , todo 
lo que const i tuye las ondulaciones ó configuración de las ribe­
ras de esta r í a , todo produce allí os t ra a b u n d a n t e , de exqui­
sita calidad y de t amaño gigantesco ; pero los fondos se ha ­
llan sin exp lo ta r , y aun sin conocer con exac t i tud , las g ran ­
des profundidades inaccesibles por falta de los medios que se 
emplean en el canal do la Mrncl ia y cj[ue deben sust i tuir á 
los apara tos inventados por la ptfbreza y por la ru t ina . L a s 
ostreras artificíales establecidas en dicha r í a , dan lisonjeros 
r e su l t ados , que confirman la tesis que acabamos de asentar . 
E n dichos establecimientos se han hecho ensayos, como el 
de arrojar á pique tablones de maderos viejos y t rozos de bu­
ques des t rozados , que en un solo dia han embarcado 2.200 
ost ras madres y más de 150 ost ras pequeñas por pie cuadrado 
de superficie, del t amaño de un real de p l a t a , ascendiendo 
á más de 200.000 os t ras las obtenidas en u n a pesquera pa r ­
ticular du ran te una sola temporada del año. Proel [uccion mara ­
villosa , y que revela h a s t a qué p u n t o puede l legar un dia 
cuando se organicen las operaciones de t an provechosa pesca. 

Más de t re in ta bancos ostríferos existen en la ría de Arosa , 
a lgunos de ellos de g r a n extension. B a s t e decir que la n a t u ­
raleza topográfica submarina de la ría convierte á esta rica 
ar ter ia do la industr ia en u n a os t re ra gene ra l , demost rando 
los indicios exter iores que h a y aún bancos in tac tos donde va 
á fijarse la semilla, como en la ensenada del G r o v e , y á los 
cuales no puede l legar la rapacidad de los hombres . Al l í los 
nombres propios son P u n t a de O s t r e i r a , isla Ostre i ra y L a g o 
de Os t re i ra , nombres cuya et imología es bien t r a spa ren te 
pa ra que nos de tengamos á explicarla. Los bancos inmedia­
tos á la costa es tán esqui lmados, y sin emba rgo , la pesca con­
t inúa , y u n a cant idad enorme de simiente aparece eu sus épo­
cas na tura les , semilla que aprovechan pa ra establecer viveros 
cu los canalizos de ¡JOCOS brazales de profundidad. 

Los mariscadores del Carril y del Rianjo se dedican t am­
bién á criar y cebar os t ras en unas pequeñas charcas ó balsas 
cuadr i longas , de pié y medio de profundidad, en donde depo­
sitan las crias que recogen de los peñascos de Grove y de Cam­
bados . Pero la escasez del molusco h a hecho que la indus t r ia , 
en la ria do A r o s a , degenere en o t ra , que consiste en la pesca 
de los meji l lones, l lamado á producir fabuloso éx i to , y que 
nierece por su importancia y novedad que encabecemos con 
ella el próximo a r t í cu lo , antes de que el lector salga con nos ­
o t r o s , en su viaje imaginar io , de las fructíferas aguas de la 
ría de Arosa . 

X . X . 

EL TELÈGRAFO ELÉCTRICO. 
L a s ant iguas maravil las h a n sido eclipsadas por las modernas . 

L a impren t a , el vapor, ol telégrafo eléctrico; son las verdade­
ras maravillas de nues t r a época. L a abolición de las distancias 
no es ya un a figura retórica. Cuando Madrid puede comunicarse 
boy con Filadelfia, Cuba y la India en a lgunas horas , el ancho 
Occeano que lo separa de aquellas regiones es posi t ivamente 
nienor que el corto espacio de ter reno interpuesto en t re esta 
capital y el real sitio de Aran juez . Ni los profundos y dilatados 
Occeanos, ni las al tas mon tañas , ni el estado salvaje de a lgu­
nos p a í s e s , son obstáculos a l a rapidez de las comunicaciones 
modernas. L a vieja Eu ropa sabe hora por hora lo que pasa 

en América, Asia y Africa. Los centros de producción reciben 
comunicaciones diarias del estado de los precios corrientes en 
todos los mercados del mundo . Los comerciantes de Londre s 
ven embarcar el té en C a n t ó n , pesar las pacas de algodón en 
Nueva-Or leans , recoger la zafra en Cuba, beneñciar el oro en 
California y Aus t ra l ia , y embodegar el vino en J e r ez , por 
medio del telégrafo eléctrico, á medida que se van pract icando 
estas in teresantes operaciones del comercio y de la industr ia . 

Los mayores r iesgos y las g randes aven turas del ant iguo 
comercio mar í t imo, h a n desaparecido también arrollados por 
este impetuoso agen te de nues t ros t iempos. Las, existencias 
de mercancías en los diferentes mercados son conocidas dia­
r iamente , y las sorpresas y las especulaciones son pun to m e ­
nos que imposibles en la medida y extensión de hace un tercio 
de siglo. 

E l telégrafo eléctrico evita también catástrofes sin cuento 
en el orden polít ico. Si hubiera existido en 1854, los pozos y 
cementerios de Calcuta no es tar ían hoy llenos con las osa­
mentas de las víct imas de los cipayos. Sí no exis t ie ran , toda­
vía tendrían los diplomáticos la gloria de a r ras t ra r impune-
men'ie las naciones á la gue r ra . L a s pr imeras noticias de su 
rompimiento con la China el año 42 las recibió Ing l a t e r r a 
cuando hac ía t res meses que se es taba cañoneando con los 
hijos del Celeste Imper io . 

¿ Qué ex t raño es , por lo t a n t o , que la red telegráfica que 
encierra en sus tupidas mal las nues t ro globo, h a y a tomado en 
t an poco tiempo t an extraordinario y prodigioso desarrollo? 

H a y , sin embargo, prodigios de prodig ios , y el cable sub­
marino es uno de ellos. L a gloria de haber sumergido el pr i ­
mero, corresponde á los ingleses. L a perseverancia que des­
plegaron en el del At lán t i co , es digna de su raza y de su 
nombre . De él nos proponemos t r a t a r pr incipalmente en este 
ar t ículo . 

L a idea de establecer comunicaciones telegráficas en t re 
I ng l a t e r r a y America, nació en Londres en 1854. Cuat ro 
hombres de ciencia, Fie ld , Cooper , Taylor y Rober t s , la dis­
cutieron á las orillas del Támesis . 

Formóse la Compañ ía , so l e v a n t á r o n l o s fondos ( 1 5 mi­
llones de rea les ) , y habiéndose obtenido al efecto u n a ley del 
P a r l a m e n t o , se puso inmedia tamente manos á la obra. 

Los barcos pa ra sondar el At lánt ico fueron proporcionados 
por I ng l a t e r r a y los Es t ados -Un idos ; y te rminado el cable 
en 1857, se hizo á bordo del Niágara el primor ensayo p a r a 
sumergirlo en aquel proceloso Occéano y unir la I r l anda á 
Terranova . Pe ro ¡ oh desgrac ia , capaz de desa len tar á hom­
bres menos perseverantes! apenas empezó la in te resante ope­
ración, rompióse el cable y se malogró la empresa . 

L a segunda t en ta t iva se hizo en 1858, sin mejor resul tado 
que la p r ime ra ; poro se obtuvo la venta ja de pescar el cable 
ro to , componerlo, y avanzar h a s t a la distancia de doscientas 
noventa millas en medio del Occéano sin n inguna dificultad. 

An imada por este éxito parcial , la empresa redobló sus es­
fuerzos y renovó su t en t a t iva con el Niágara y el Agamenón 
en el mismo año. E s t a s dos naves , más famosas que la, Teoría 
de Sócrates y las carabelas de Colon, se dieron de nuevo á la 
vela con su preciosa c a r g a , l legaron al medio del At lán t i co , 
unieron las dos p u n t a s del cable , y marcharon en opues tas di­
recciones á sus respectivos pue r tos . E l mundo vio con asom­
bro pocos dias después los o t ros dos ex t remos sujetos en sus 
estaciones de Valent ia y la bahía de la Trinidad. E l triunfo 
de la ciencia sobre los elementos era completo, y l a re ina Vic ­
toria y el presidente Buchanan no podían celebrarlo más digna­
mente que como lo hicieron, cambiando saludos inmorta les en 
representación de los dos cont inentes que el mágico agen te 
submarino acababa de unir . Su insulacion no era sin embargo 
perfecta, y ol mundo tuvo el dolor de ver poco después in ter­
rumpidas las comunicaciones. E l ins t rumento es taba en el 
abismo del mar , pero era un cuerpo sin alma, un cadáver 
.abandonado por el espír i tu que le daba fuerza , movimiento y 
vida. 

L a desanimación fué t remenda . E l público no quería sus­
cribir más capital pa ra que fuese arrojado al fondo del mar : 
pero todo fué vencido por la perseverancia , la fó en la posibi­
lidad de la empresa , y la fuerza de vo lun tad de los hombres 
de ciencia pues tos al frente de ella. E n 1864 se formó u n a 
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nueva Compañía con los restos de las anteriores; se suscri­
bieron otras 320.000 libras esterl inas; se hizo otro contrato 
con los constructores de cables Elliot y Сотр ." , y se em­
prendió la última tentat iva con gran entusiasmo y un capital 
de 70 millones de reales. 

En la construcción del actual cable se introdujeron todas 
las mejoras que la ciencia habia ido haciendo en la telegrafía 
eléctrica. El conductor se formó de siete a lambres , y de un 
tamaño tres veces más grueso que los anter iores , por consi­
derarse esta forma mucho más segura que la de uno solo de 
aquellos y menos susceptible de rompimientos. E l insulador 
de cuatro capas de gut ta-percha y otras cuatro do la compo­
sición de Cha t t e r ton , y la protección exterior de diez sólidos 
alambres rodeados de fina hilaza de Manila, el todo formando 
muchas espirales, cubiertas en la misma forma por pequeñas 
cuerdas de cáñamo ordinario. 

E l resultado fué un cable extremadamente fuerte, que no 
excede de lí quintales de peso por milla náutica debajo del 
agua. Su longitud es de 2.300 millas, sumergidas á una pro­
fundidad de 2.400 brazas sobre un lecho como un prado, 
libre de corr ientes, volcanes y m o n t a ñ a s , y en una distancia 
de 1.668 millas. 

U n a de las grandes dificultades en los telégrafos submari­
nos de mucha extension, es el creciente retardo de la cor­
riente eléctrica en proporción de la distancia que recorre. Pa ra 
hacer frente á esta dificultad, la conductibilidad del alambre 
se aumentó aumentando su tamaño. Su calidad se mejoró 
también, y el profesor Thomson, de Escocia, hizo fácil con su 
prodigiosa invención la composición del cable, averiguando 
desde la orilla el pimto preciso del desperfecto. 

L a construcción del Leviatan, el mayor buque de vapor que 
ha producido jamás ningún astillero del mundo, fué un acon­
tecimiento que vino providencialmente á asegurar el éxito de 
una empresa qne no se hubiera renovado fácilmente si hubie­
se fallado esta vez. Su inmensa cabida le permitió enroscar 
en su bodega como una infinita culebra boa la totalidad del 
cable. Se esperó el tiempo favorable, dióse á la vela en Va­
lentía, I r l anda , cruzó sin contratiempo el Atlánt ico, y dejó 
amarrado para siempre con la cadena de oro y fuego de la 
electricidad el viejo al nuevo Continente. Lo imposible quedó 
realizado, la maravilla dejó de serlo, y el Occéano, espantado, 
no puso más obstáculo á la comunicación diaria de dos mun­
dos que habia tenido separados desde la creación. Nuevos 
cables hau penetrado después su mistei'ioso seno, y el mundo 
está ya tan familiarizado con el telégrafo eléctrico, que ve 
unirse sin admiración los puntos más inaccesibles y distantes 
de la tierra. L a palabra imposible ha sido realmente borrada 
de los diccionarios modernos; y si la ciencia es impotente en 
lo relativo á los misterios de la metafísica, se desquita en 
cambio enseñoreándose del mundo físico has ta el punto de 
arrancar sus más recónditos secretos á la naturaleza. 

En 1875 Ingla te r ra tenia en explotación 59.000 millas de 
alambre eléctrico, en cifras redondas . Bélgica 5.000, Suiza-
4.000 y 29.000 Francia. Los Estados-Unidos poseían en la 
misma época nada menos que 76.000 mil las , viniendo luego 
en el orden de su importancia telegráfica Rusia con 32.000, 
Aus t r ia con 28 .000, Alemania con 20.000, India con 15.705 
( 1 8 7 4 ) , Aust ra l ia con 18.448 ( 1 8 7 4 ) , Canadá y sus domi­
nios con 10.995 (mismo a ñ o ) , Turquía con 17.597, I tal ia con 
12.622, Suecia y Noruega con 8.994, España con 7.897, Mé­
jico con 5.750, Confederación Argent ina con 4 . 7 8 1 , Egipto 
con 3.980, Brasil con 3 .375, Chile con 2 .650, Holanda con 
2 . 1 4 4 , Por tuga l con 1.944, Dinamarca con 1.591, Grecia con 
1.156, U r a g ü a y con 958 , Colombia con 810 ( 1 8 7 3 ) , P e r ú 
con 6 0 8 ( 1 8 7 4 ) , Bolivia con 475 ( 1 8 7 3 ) , Costa-Rica con 220, 
Ecuador con 210 (1874) y Guatemala con 152 en 1872. 

Ing la te r ra tiene 3.960 estaciones telegráficas; el imperio 
alemán 4 .503 ; Francia 3 .925; Aus t r ia 2 .523; I ta l ia 1.498, 
y España unas 3 0 0 , si no estamos mal informados. 

Las líneas telegráficas, como los correos, son actualmente 
monopolizadas por casi todos los Gobiernos, incluso el de In ­
gla terra . Su explotación internacional produce en todas par­
tes más que la interior de cada Es tado . No hay que olvidar, 
sin embargo , que el fruto de un buen sistema de comunica­
ciones es más bien indirecto que directo para la sociedad e a 

general. La única excepción á este estado de cosas es la Re­
pública norte-americana, cuya red telegráfica está en manos 
de las compañías anónimas, tiene altas tar ifas, y alcanza con­
siderables ganancias de su explotación interior. 

REGLAMENTO DE LOS JURADOS 
K N L A E X P O S I C I Ó N D E F I L A D E L F I A . 

Consecuentes con nuestros propósitos de que los lectores 
de L A PRODUCCIÓN NACIONAL no ignoren nada de cuanto se 

relaciona con el gran concurso que actualmente se verifica en 
la ciudad del Delaware, nos apresuramos á publicar el regla­
mento especial á que los jurados deben ajustar sus trabajos 
de examen y estimación de los objetos. Impor tant ískno do­
cumento que nos lia sido remitido por uno de nuestros activos 
corresponsales en Filadelfia, llamando nues t ra atención, 
como lo hacemos nosotros á nuestros suscri tores, respecto de 
la novedad, realmente t rascendental , que esta disposición de 
la Comisión del Centenario in t roduce, para o torgar premios 
y conceder menciones honoríficas, en las prácticas que se ha­
bían usado en las demás exposiciones universales. H a s t a aho­
ra los jurados se reunían para informar verbal y privadamente 
acerca de las condiciones de un producto. De sus conferencias 
resultaba un acuerdo, cuyo razonamiento seperdiaal terminar 
la reunion, y se ignoran los motivos para la concesión de un 
premio ó la negat iva de u n a ju s t a pretensión formulada por un 
jurado. De las razones sus ten tadas , de las impugnaciones, del 
resultado de la votación conocían sólo los vocales que habían 
tomado par te en el debate. E l procedimiento ha cambiado ra­
dicalmente. Establecida la reforma, ley es para las exposicio­
nes sucesivas el abrir una información escrita, razonada y de 
comparación en solicitud de premios: y estas informaciones, 
publicadas después y por el público conocidas, no sólo some­
ten al juicio de la opinion la justicia del acuerdo, sino que el 
comercio cuenta desde ese momento con un dato seguro para 
apreciar la bondad y precios de un determinado artículo y los 
semejantes que le ofrecen otras naciones. No en balde dába­
mos una gran importancia en nuestro prospecto á los t raba­
jos de información que los jurados tenían obligación de es­
cribir. 

Hé aquí ahora li teralmente traducidas las disposiciones que 
constituyen el reglamento para el trabajo de los jurados : 

1.° Los premios se adjudicarán en virtud del informe es­
crito y firmado por sus autores respectivos. 

2.° De 250 jurados encargados de dar estos informes, la 
mitad son ciudadanos americanos y la otra mitad extranjeros. 
Se han escogido de entre las personas más competentes y se 
han destinado á los divensos r amos , según las individuales 
capacidades. Los mismos extranjeros han. sido nombrados 
p e r l a s comisiones (1) de cada pa í s , de conformidad con la dis­
tribución y división fijadas por la Comisión del Centenario. 
Los jurados de los Estados-Unidos los ha nombrado esta 
misma Comisión. 

3." Los informes y premios estarán de acuerdo con el mé­
rito intrínseco y comparativo. Los elementos del mérito se 
indicarán de acuerdo con la originalidad de la invención, el 
descubrimiento, la uti l idad, etc., del objeto, su adaptación á 
las necesidades públicas y la economía en el precio. 

4.° P a r a hacer más fácil el examen de los artículos que 
se exhiben, se han clasificado éstos on agrupaciones separa­
d a s , pa ra cada una de las cuales ha nombrado la Comisión 
jueces competentes , extranjeros y americanos. Además se 
han puesto en grupos especiales ciertos objetos de los depar­
tamentos de agricultura y hort icul tura , para cuyo examen se 
designarán jurados más tarde. 

(1 ) O por los Goliiernos. 
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5.° Los ju rados se reunirán pa ra organizarse el 24 de 
Mayo á medio dia , en el pabellón pa ra ellos dest inado. Co­
menzarán sus trabajos do examen t an pronto como les sea 
posible, y as ignarán los premios con imparcialidad, sin re ­
parar en la nacionalidad del exponento . 

6.° Los ju rados asignados á los diversos grupos do ob­
j e t o s , elegirán do entre sí presidente y secretario, y levanta­
rán acta de sus t rabajos. Los informes los preparará y firmará 
uno de los ju rados de cada agrupación, quien los presentará 
3ara su aceptación á todos los. ju rados do cada una de aqué-
las ; estos informes deberán estar firmados por mayor ía de 

jurados de un g rupo . 
7.° Los informes de los ju rados solicitando premios , ba­

sados sobre la especialidad del mérito indicado en la sec­
ción 3.", deberán remitirse ol 31 de J id ío , á m á s t a rda r , al Jefe 
del Depar tamento de Premios , pa ra que éste los pase á la Co­
misión del Centenario. 

_ 8." Los premios se asignarán en defiíaitiva por la Comi­
sión del Centenario de los E s t a d o s - U n i d o s , conforme al acta 
del Congreso de 1.° de Jun io de 1872; éstos consistirán en 
un informe especial de los ju rados sobre el objeto que b a de 
premiarse, y un diploma y una medalla de bronce. 

9.° P a r a los art ículos que se sometan á la aprobación, en 
competencia, y pa ra todos aquellos que la Comisión pueda 
señalar, pi 'opararán los ju rados informes que indiquen los ade­
lantos efectuados en los últimos años en diclios ar t ículos. 

10. L a s vacantes que puedan ocurrir en el Cuerpo de J u ­
rado , se sui^lirán por la Comisión encargada de nombrar los . 
Nin.íiim exponento puede ser ju rado . E l exponente que no sea 
inventor ó fabricante del art iculo que exhiba, no tiene dere­
cho alguno á premios. 

1 1 . E l Jefe del Depar tamento do Premios representará á 
la Comisión del Centenario en sus relaciones con los ju rados , 
y decidirá, á petición de la p a r t e , todas las cuestiones que 
puedan sobrevenir en sus t raba jos , relativos á la in terpre ta­
ción ó ejecución de las leyes adoptadas por la Comisión, con 
respecto á los premios. Su fallo será inapelable. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

PALACIO DE LA INDUSTEIA. 

Represen ta esta lámina la vista general del palacio princi­
pal de la Exposic ión, 3Iain Building. Tiene 1.880 pies de 
largo por 464 de ancho. EL espacio central (véase el plano 
publicado en nues t ro número an t e r i o r ) , denominado La Gran 
Avenida, t iene 1.832 pies por 120 , que es la mayor longi tud 
dada has ta ahora á edificios construidos pa ra Exposiciones. 
Los grupos oficíalos y clases de art ículos expuestos en este 
grandioso palacio , s o n : Departamento primero: Miner ía y 
meta lurgia . — Departamento segundo: Manufac turas . — De­
partamento tercero: Educación y ciencias. 

Desde los balconcillos que tienen las cuatro torres del cen­
tro se descubre un panorama bell ís imo, y el visitador puede 
también ver todo el in te r ior de este vasto y rico edificio. Las 
naciones exposi toras e s t á n s i tuadas geográficamente en sec­
c iones , que marchan de Nor te á Sur. Las comisarías ex t ran­
je ras t i enen , como ya dijimos en el número 2, oficinas inme­
diatas á sus respectivas secciones, y las do la Comisaría eje­
cutiva del Centenario están establecidas en ol piso segundo, 
en la pa r t e Nor te . 

Como el vis i tante tiene que a t ravesar ambos lados de cada 
avenida para ver los art ículos expuestos en este edificio, re ­
sul ta que recorre u n a distancia de once millas. 

LA LIBERTAD ILUMINANDO AL MUNDO. 

U n a voluntad suprema é inexpl icable , xma ley t an sabia 
como previsora l leva , sin duda,- en alas del viento á los cl i­
mas y á los países que le son favorables, la semilla germina-
dora de p lan tas determinadas, las cuales al caer en la t ierra 
á. que se les destina producen nii fruto que crece y se desar­
rolla al calor del favorable ambiente. 

_ L a idea sacrosanta do^ la l iber tad , que en alas también del 
viento se h a cernido varias veces como semilla misteriosa so­
bre los pueblos del ant iguo con t inen te , no h a fructificado en-

|. t r e noso t ros , ni el aire que respiramos h a podido siquiera vi­
gorizar esos modestos árboles que p lan ta ron varias naciones, 
y cuyas must ias ramas simbolizan la gloria pasada de un r e ­
cuerdo , como un puñado do ceniza representa la memoria de 
un alcázar consumido por el fuego. 

Cansada , sin d u d a , de no poseer ni un monumento digno 
de perpetuar su g r a n d e z a , ni u n a modes ta sombra donde r e ­
posar en su camino, h a surcado las aguas y elegido en medio 
del g ran Occéano el islote de Bedloe, si tuado casi en el cen­
tro de la bah ía de N u e v a - Y o r k , pa ra que sirva de base al pe ­
destal de su espléndido t rono . 

Dent ro de poco t i empo , y ta l como la representamos en 
nues t ro g rabado , la es ta tua g igantesca de la l ibertad ilumi­
na rá al mundo con sus benditos resp landores ; y dicho sea en 
conciencia de ve rdad , no h a podido escoger lugar más á pro­
pósito pa ra lucir los fulgores de su majestuosa diadema. 

Muchos años hacía que algunos franceses deseaban frater­
nizar con los americanos del Nor t e por medio de una mani ­
festación pública y perpetua en lo posible , que uniese con 
fuerte lazo á la pa t r ia de Lafayet te con la cuna de W a s ­
h ing ton . 

E l Centenario de la independencia les d i o motivó pa ra l le­
var á cabo el pensamien to , y la idea de la l iber tad , que vino 
na tu ra lmen te á su memoria , le dio forma á la union franco-
amer icana , de que será emblema la obra colosal del reputado 
ingeniero Mr . Bar tholdi . 

Iniciado el propósito se organizó un comité compuesto de 
los pa t r io tas más i lustres do ambos p a í s e s , sin distinción de 
matices polí t icos, pa ra organizar y percibir el producto do la 
suscricion dest inada al monumen to . 

E l ar t is ta h a sabido dar con su cincel y su marti l lo una 
interpretación sublime al proyecto vago é indeterminado del 
comité. L a es ta tua está do pié: el brazo alzado por un movi­
miento enérgico, y sin afectada br i l lantez, sostiene en la mano 
una an to rcha , donde arde el fuego sagrado de la l ibertad: 
con el brazo izquierdo, ceñido al cuerpo , sus ten ta las tablas 
en que se ve escrita la declaración de la Independencia ame­
r icana : una túnica de anchos pliegues y u n a clámide an t igua 
la cubren desde los hombros h a s t a los p ies : la cabeza de la 
diosa irá ceñida de u n a d iadema, de la que saldrán rayos de 
potent í s ima l u z , á favor de la cual se descubrirán en lon ta ­
nanza N u e v a - Y o r k , Jersey-c i ty , Brooldyn, la bah ía ení^ra y 
las playas de la cos ta , cubierta de palacios y pintorescas ca­
sas de campo, que vistas á lo lejos se asemejan á blancas g a ­
v io tas , que abandonan su nido pa ra bañarse por- la noche en 
las aguas cristalinas del mar . 

Treinta y dos metros de a l tura medirá la es ta tua , y 25 el 
pedestal q u e , como aquél la , será de cobre ma te y bruñido, y 
una ingeniosa combinación sujetará perfectamente la figura 
al ba samen to , con objeto de que pueda sopor tar sin pel igro, 
á pesar de su gran elevación, los rudos y cont inuos embates 
del viento y de las tempestades mar inas . 

E l brazo izquierdo de la e s t a t u a , construido y a , será e x ­
puesto en Filadelfia duran te las fiestas del Centenario : su 
longi tud es la de 14 m e t r o s , y contiene una escalera interior 
que conduce has t a la m a n o , y que permitirá encender la an­
torcha duran te la noche. 

E l comité funciona sin descanso: las suscricioncs afluyen 
de todas par tes , proporcionando recursos que son el alma de 
las empresas , así como la actiyidad h u m a n a es la voluntad 
que las g u í a ; y de cont inuar así los t r aba jos , es posible que 
en un tiempo no muy le jano, la imagen de la Liber tad surgi­
rá como ot ra Venus de la espuma del a g u a , en ese paraje á 
donde la" lleva el amoroso culto de dos pueblos amigos. L a 
gran cordillera volcánica de los Andes la servirá de dosel: 
el San Lorenzo y el Missisipí serán los brazos de p la ta de su 
regía silla: el Occéano ofrecerá á sus p lan tas azulada a l fom­
b r a , y t r e in ta y nueve millones de ciudadanos libres en la 
g ran República podrán contemplar á toda hora el símbolo ar­
tístico de la Constitución que los dio vida, y que allora va á 
colocarse, celoso y v igüante centinela j un to á esas playas , 
cerca de esos bosques y á orillas de esos rios t an propicios 
para fecundar con sus riegos la semilla de la l ibertad. 
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C R Ó N I C A S D E LA E X P O S I C I Ó N . 
C O R R Í : S P O N D E N C I A S . 

Fairmount Parle, Filadelfia, IVlayo 2 Í de 1876. 

S B . D . FBLICIAKO HERUEKOS DE TEJADA. 

Mi querido amigo : Muy larga tendría que ser esta epístola 
si incluyese en ella todas las noticias que tengo reunidas para 
el correo de hoy. Considerando, sin embargo , que el espacio 
del semanario que con t a n t a oportunidad publ ica , no es ili­
mi tado, t ra taré de condensarlas en el menor mimerò de líneas 
que mo sea posible. 

Quisiera poder anunciar á usted que se habia hecho ya la 
líiz en este bello caos (dos palabras que rabian de verse j u n ­
ta s ) ; pero no osas i desgraciadamente todavía. ¿ E n qué con­
sisto que niuguna exposición univcrs.al se halla terminada 
para e dia de su apertura? Es una pregunta suelta. 

Carpinteros, albañiles, trabajadores de todas clases, siguen 
aiíu mareando la cabeza al visi tante en los mil y un edificios 
(me he cansado de contarlos ) que han venido á oprimir el 
verde y blando c é sped de este grandioso parque. Los barcos 
alijan bul tos ; l o s envases obstruyen el. paso é insultan la 
vista en muchos s i t ios , y en vez del respetuoso y resignado 
guardián do los obje tos , que recibe á uno cuando todo está 
a r reg lado , se ven en todos los departamentos una mult i tud 
de gentes que entran, salen, zumban á su alrededor, como las 
abejas de una colmena. Al diablo con los importunos. Yo 
digo á usted francamente que me sacan de quicio cuando me 
interrumpen en mis contemplaciones 6 en mis ta reas . P a r a 
colmo de desdicha, han construido ¡parece increíble! un 
ferro-carril circular dentro de los palacios mismos de la E x ­
posición. ¿Si creerán los yankees que los objetos que contieno 
pueden verse, examinarse y juzgarse al vapor? Como muchos 
de ellos pasan el charco y recorren en tres ó cuatro dias 
Ingla ter ra , Erancia, Suiza, I talia, Alemania y Rusia, se figu­
rarán sin duda que los ciiropeos marchamos con la misma 
eléctrica rapidez.— Qui va piano va lontano— decia yo hace 
algunos dias á un cuákero ilustrado que ha visto nuestro 
viejo continente. — E s verdad, me contestó. — Hace sesenta 
y cuatro años que está España haciendo una Const i tución, y 
todavía se halla en el a, h, c. En treinta años sólo han cons-
trnido ustedes las siete millas de ferro-carril que hay entre 
Madrid y Aran juez , y una do las torres de la Catedral de 
M á l a g a , empezada hace siglo y medio, todavía no está con­
cluida.— Al oir estos d ispara tes , no pude por menos de reír­
m e ; quise contradecirlo; pero pasó el ferro-carril y se metió 
en él, diciéndome: ¡Qoodhj, ¡c¡ood hy! Mr. Spaniard! ще dejó, 
como el otro que dice, con la palabra on la boca. 

La creencia de que para fines del corriente mes so hal lará 
completa la Exposic ión, no la abriga su corresponiíal de 
usted. Los que quieran admirarla en toda la plenitud de su 
gloria, no deben visit.arla has ta la segunda mitad del próximo 
Jun io . Calcúlese usted (estilo de un reaccionario q u o lo mis­
mo maltr.ata la lengua que la l iber tad) , calcúlese us ted , re­
pito, que acaba de llegar de Europa el v.apor Ameriqtie слгщл-
do de bultos para los departamentos francés, belga y ruso, 
con sus jurados correspondientes, y dígame si es posible que 
todo esté comp.aginado para el 31 del corriente. Y o , por mi 
par te , creo firmemente que n o , á pesar de la incuestionable 
actividad que se desplega. 

Los expositores de l o s Estados-Unidos han echado el resto 
en sus depíirtaincntos. El lujo de sus cajas de cr is tal , esca­
para tes y mo ln l ia i i o , distrac con frecuencia la vista de los ob­
je tos exhibidos, como sucede con una mujer , hermosa ó fea, 
que se adorna y peripone demasiado. P a r a mí no hay elegan­
cia sin sencillez. Figúrese usted la joyer ía , por e j emplo , apri­
sionada en estanter ía de su m i s m o color y brillo. Esto es, 
como dice Shakespeare , querer dorar el o r o , y añadir luz al 

. sol. ¡ Cuánto más adecuadas son para este objeto las tan be­
l las como modestas cajas de ébano y otras oscuras y finas 
maderas de los expositores ingleses y franceses ! 

El departamento de Francia es tará , en mi opinion, termi­
nado antes que los de Por tuga l y Prusia . Es tos tres depar­
t a m e n t o s , por las causas indicadas en u n a de mis anteriores, 
son los más atrasados de la Exposición. 
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E s inútil esperar que haga á usted una descripción orde­
nada , sistemática y pesada de este bazar universal. Todo lo 
que puedo hacer es hablarle en epistolar desorden de las co­
sas y objetos que me llaman la atención y de las impresiones 
que recibo. Exigi r m á s , sería pedir peras al o lmo, como vul­
garmente se dice. 

En t r e el número de aquéllos me las h a hecho experimentar 
muy fuertes un lingote de p la ta que pesa 117 libras y vale 
probablemente un número igual de onzas de oro. i Tiene tanto 
atractivo el precioso metal para el qne llega aquí fastidiado 
de no ver más que perros grandes ! 

Es te objeto, positiva é intr ínsecamente bello, ha sido envia­
do á la Exposición por los banqueros de esta ciudad B . K. 
Jamison y С Cada uno exhibe los productos de su indus­
tria. E s de las minas de Bonanza , que producen á estos se­
ñores la friolera de veinte mil pesos diarios. 

Las galerías de pintura están aún bas tante a t r a sadas , lo 
cual no extrañará usted si considera el cuidado |que exige la 
colocación de las obras de a i te . 

Nues t ro pabel lón, ol de Francia y el de I t a l i a , quedarán 
bien puestos en este departamento. La colección do estatuas 
de esta ultima potencia, centro de la estética del mundo en 
todos los t iempos , l lama con justicia la atención de los que 
la contemplan, y nuestros cuadros han merecido el honor de 
ser elogiados en bien escritos juicios críticos por los periódicos 
de este pa ís . 

Las princesas no se limitan á mostrar al mundo sus dia­
mantes . Ya he hablado á usted de los objetos exhibidos por 
la reina Victoria y sus hijas. L a princesa Ludevig de Hesse 
D a r m s t a d , tiene en el bonito pabellón destinado exclusiva­
mente á su sexo, una colección de labores femeniles. Los ob­
je tos más interesantes de este edificio son , sin embargo , las 
mujeres mismas. ¡Cuánta belleza! ¡Qué desenvoltura! ¡Cuánta 
provocación! Al verlas comprende uno the free-love, los ha­
renes y has ta los mormones. Yo aconsejo á los que vengan á 
la Exposición qne dejen para la última hora la visita á estas 
rubias hijas de Eva. 

Ot ra de las cosas que me han llamado la atención, es la 
colección de fotografías de las escul turas , mausoleos y otros 
monumentos de Eugenio Duque. L a idea es buena y debe ser 
imitada por los ar t is tas . Y a que no pueden exhibir todas sus 
obras, pueden conseguir por este medio que sean por lo menos 
conocidas. 

L a raza de los iconoclastas y racionales sin pizca de seso 
es inext inguible , y durará has ta que nuestro asendereado 
globo se estrelle contra algún aturdido individuo de nuestro 
sistema planetario. ¿Querrá usted creer que hay muchos bár­
baros de ambos lados del At lánt ico , que se entretienen en da-

^ ñar con sus infames bastones los cuadros y las estatuas? No 
sé en qué ha estado pensando la Comisión de la E.xposicion, 
que no ha prohibido la entrada con tan peligrosos adjuntos, 
siguiendo los precedentes de Londres , Pa r í s y Viena. L a ig­
norancia y la brutalidad no respetan más las obras del genio 
que las de la naturaleza. La irritación de los art istas ha lle­
gado has ta el punto de hacer cerrar á algunos sus departa­
mentos has ta que la Comisión tome precauciones y les ofrezca 
garan t ías de seguridad para su propiedad. 

L a exhibición de buques para manifestar el progreso do 
las construcciones navales , aunque curiosa, no es ni t an nu­
merosa, ni tan variada, ni tan importante como la del palacio 
de 1862 en Londres. Los Estados-Unidos apenas tienen his­
tor ia , y por lo t an to no puede brillar mucho en objetos ar­
queológicos. 

Los palacios de la maquinar ia , y la agricul tura, están 
siempre muy concurridos. E l Gobierno h a tenido la feliz idea 
de establecer la fabricación de cartuchos metálicos en su mis­
mo edificio, con lo cual tiene el público la satisfacción de ad­
mirar la facilidad con que se hacen los mensajeros de muerte 
de sus semejantes. 

El Es tado de Michigan exhibe en el palacio de agricultura 
una riquísima colección de manzanas lus t rosas , coloradas y 
robustas como las que nos h a acostumbrado á admirar y sa­
borear en Londres . Casi excusa uno el pecado original de 
nuestra madre E v a al contemplarlas. ¿Podia resistir A d á n 
las fascinaciones de la exposición por su compañera en el P a ­

ra íso , de t an sabroso fruto? L a gloria de la primera exposi­
ción de que hay memoria, debe, por lo t a n t o , adjudicarse de 
hoy más á la madre común de los mortales. 

Se preparan además en dicho palacio exposiciones parciales 
de fresas, manteca , hor ta l izas , moras , melocotones, pa ta tas , 
uvas , miel , cereales, nueces , y toda clase de frutos y l e ­
gumbres , para cada una de las cuales están ya marcadas las 
fechas. 

Los ensayos de las máquinas agrícolas empezarán el mes 
próximo, y las de las otras industrias están ya en su gran 
mayoría funcionando. 

L a raza anglo-sajona nunca olvida lo confortable, y ha 
destinado nada menos que cinco mil sillas y mult i tud de ban­
cos al descanso de los visitantes. 

Se agita la idea de rebajar los precios de entrada en la E x ­
posición; pero dudo se consiga, atendido á los enormes gastos 
que ocasiona. P a r a sufragar és tos , serían necesarios á razón 
de t re in ta mil pesos diar ios , ó lo que viene á ser lo mismo, 
una entrada de ciento cincuenta mil personas de pago cada 
dia. Con decir que en ninguna exposición universal han l le ­
gado ni aun tan siquiera á la quinta par te de este número, 
se comprenderá lo absurdo de tal ijretension. 

Consideraciones económicas harán quizás que se abra la 
Exposición los domingos, y se aumente el número de horas 
que está abierta los dias de trabajo. E l obispo católico ha al­
canzado no poca popularidad declarando que no es j)Ccado 
recrearse los domingos después de cumplir con los deberes re­
ligiosos. 

L a Comisión española ha entregado al fin á la general del 
Centenario el catálogo de expositores remitido por el Minis­
terio de Fomento ; de modo que podrá ta l vez formar parto 
del tercer cuaderno del Catálogo general. Más vale tarde que 
nunca. Si el trabajo hecho en Madrid no se env ía . Dios sabe 
en qué terrible aprieto se hubiera visto el Sr. F a b r a y en qué 
cuaderno habría aparecido. 

Po r úl t imo, entre las personas que han llegado líltima-
mente aqu í , se cuentan dos ingenieros y el Corregidor de 
Puer to-Rico; el autor de aquel inmortal verso t a n sabido de 
lodos los amantes de la bella l i t e ra tura , que dice: 

« Desde ol helado hasta el ardiente polo,» 
y no menos sabio regenerador de la Hacienda de Cuba (ma­
neja la bandurria t an bien como la ar i tmét ica) , y Longfellow 
(este sí que es un gran p o e t a ) , el inspirado cantor del bellí­
simo «Salmo de la Vida ,» en que se halla la inimitable es­
trofa s iguiente: 

Trust no Futuro, however pleasant. 
Let the dead Past bury its dead ! 
Act, act in the living Present I 
Heart within, and God o'erhead! 

W H I T E . 

Filadelfia 24 de Mayo de 1876. 

Señor Director de L A PRODUCCIÓN NACIONAL. 

La ciudad del Amor Fraternal, como dijo en su discurso de 
apertura el honorable Presidente de la Comisión Centenaria, 
continúa vestida de espléndidas galas cual si estuviésemos 
aún en el dia de la inauguración oficial. Cualquiera al contem­
plar á Filadelfia la compararía con una mujer coqueta, que á 
medida que pasa el tiempo redóblalos atractivos de su tocado 
para des umbrar diariamente con la magia de su hermosura. 

Filadelfia sabe que todos los dias ha de recibir nuevos hués­
pedes , y no quiere que los recien venidos la encuentren d e s ­
prevenida ni un momento. Sólo así se explica el lujo de in­
ventiva que aquí se desplega para a t raer y retener al viajero 
que llega á visitar la Exposición. Esto es el rey absoluto , y 
su vo lun tad , apenas expresada, tiene la fuerza de un bando 
draconiano, ó de un mandato de los antiguos califas del 
Oriente. • 

Los intérpretes pululan en los muelles y en las estaciones ' 
de las vías férreas, y no parece sino que el extranjero t rae 
impreso on la frente el sello de su nacionalidad, según el tacto 
con quo cada intérprete se dirige á su compatriota. Hay in­
térpretes que se creen con derecho de proponer á su pupilo un 
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programa completo de v ida , con expresión de lo que h a de 
gas ta r bajo su necesaria tu te la , y los hay que p a r a probar sus 
conocimientos en el idioma reci tan á la víctima por el camino 
estancias completas del poeta de Sorrento , t rozos selectos d e . 
Beranger , madrigales de Gut ierrez de Cet ina , ó invocaciones 
sublimes de Camoens; otros refieren, con la monoton ía propia 
de un cicerone, que los hoteles han reducido sus precios de 
hospedaje á l a primitiva tar i fa ; que la en t rada en Fa i rmoun t 
P a r k sólo costará , después, 25 centavos en vez de los 50 que 
hoy se p a g a n ; que el ho te lh ispano-amer icano , establecido en 
la avenida de Be lmout , es de los mejores y más económicos 
de Filadelfia; que en el Continental y en Girard House no 
cabe la gen te ; que un celebre jugador de billar acaba de obte­
ner el tr iunfo en u n a par t ida , haciendo 251 carambolas segui­
das ; que muy en breve funcionará una compañía de zarzuela 
española; que el día 4 de Jul io habrá una función de fuegos 
artificiales que cos tarán más de diez mil duros; que en la E x ­
posición se va á abrir un regis tro donde se inscriba el nombre 
del vis i tante , lo cual const i tuirá en su dia un curioso libro es­
tadíst ico; y cuen t an , por últ imo, o t ras mil y mil noticias, lan­
zadas á guisa de anzuelos pa ra pescar y re tener al viajero, á 
quien al cabo aburren , t r a s to rnan , marean y enloquecen h a s t a 
que consiguen verle ins ta lado en el l uga r que se d ignan reco­
mendar , y no sin que antes se les h a g a formal promesa de se­
guir al pié de la le t ra sus desinteresadas indicaciones. 

L a p laga de los in térpre tes es aquí más t r emenda que aque­
llas siete j u n t a s que afligieron el país de los Fa raones ; y de 
seguir por este camino, es indispensable que se arme un a cru­
zada p a r a acabar con estos moscones que zumban dia y noche 
como enjambre de industr iosas abejas. 

Y puesto que de cruzadas hablo , debo consignar que se 
formó, y poderosa como era de suponer, p a r a p ro tes t a r del 
acuerdo tomado por la Comisión genera l del Centenar io , que 
establece la clausura de la Exposición el dia del d o m i n g o , y 
t an to y t an act ivamente h a influido, que puede ya contar como 
segura la victoria. 

L a Comisión del Centenario empezaba á volver sobre su 
acuerdo y á satisfacer las j u s t a s reclamaciones de la opinion 
pública, cuando el peso de la palabra autor izada del arzobispo 
católico W o o d , h a hecho descender el plato de la balanza en 
en qne se pesaba el pro y el cont ra de la medida. 

« U n a de las más inocentes recreaciones, h a dicho aquel ve­
nerab le prelado, de que pueden disfrutar el cuerpo y el alma 
e s , sin d u d a , u n a visita á la Exposición los domingos por la 
t a rde , donde sea permitido á los pobres y á las clases laborio­
sas, que const i tuyen el mayor número , gozar de гш placer ra­
cional que creo será p a r a ellos de beneficioso resul tado ; por­
que esa visita les alejará de los lugares de desorden y servirá 
para poner un freno á esa profanación del dia señalado por el 
Alt ís imo p a r a el descanso y el recogimiento; profanación que 
desgraciadamente h a venido ya á ser común ent re nosotros.» 

Lucida por la concurrencia br i l lan te , por la forma fascina­
dora, por las excelencias de los vinos de J e r e z y los tabacos 
de Cuba , que aún no acaban de ponderar los convidados e x ­
t ran je ros , estuvo la recepción c o n q u e el comisario español 
Sr. Lopez F a b r a obsequió á sus colegas de las demás nacio­
nes y á varias personas de al ta distinción. 

Honrado con una invitación personal me dirigí á las nueve 
de l a noche del 16 al Hotel Continental, pun to de cita de lo 
más i lustre que cuenta en su seno oficial la ciudad de F i la ­
delfia. All í es taba el presidente-director y secretario de la 
Comisión del Centenar io , que dieron preferencia á la invita­
ción española sobre o t ra que les habia sido hecha por el Penn-
Club. E n aquellos espléndidos salones profusamente i lumina­
dos v i á la mayor pa r t e de los represen tan tes diplomáticos, 
á los comisarios de las naciones que han asistido oficialmente 
á la Exposición, y á varios a r t i s tas y escritores, á quienes r e ­
cibió cor tesmente el Sr. Lopez F a b r a , que hizo los honores 
con finura y delicadeza. 

E l buffet que siguió á una espléndida c e n a , comenzó á las 
diez y media. Correspondió á la magnificencia de la recepción, 
que terminó á la una de la m a d r u g a d a , dejando en los con­
currentes un g ra to recuerdo, y no habiendo desmerecido de los 
banquetes que inauguró Mr . Goshorn y siguieron el minis t ro 
mglés y el presidente de la Comisión belga. 

Pocas novedades dignas de ser referidas. R e g a t a s en el D e ­
laware y una procesión de 1.250 carniceros que visi taron hace 
cuatro días en fraternal compañía los pabellones del P a r q u e , 
este es el balance de la semana en union de la aper tura de los 
conciertos de Obert í en la avenida Belmout . Pe ro i qué con­
ciertos, cielo santo! Ochenta músicos provistos de ins t rumen­
tos de cobre soplan con la misma fuerza que si tuvieran por 
encargo el derribo de los muros de Jer icó. Aquel lo es un es­
trépi to que ensordece , im desconcierto que concluirá por de­
j a r desiertos los alrededores de aque l , antes silencioso y pa­
cífico jardin . Los señores cuákeros no son por lo que veo 
muy fuertes en música, y oyen con delicia aparen te lo que en 
E s p a ñ a recibiríamos con una silba más estrepi tosa que la que 
producen los pitos de las máqu inas en la sección que en el 
P a r q u e les está dest inada. 

E n los pasados dias h a llovido t a n t o , que la Exposición h a 
estado poco menos qne desierta. 

JOSÉ N . SANCHEZ. 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE F ILADELFIA . 
C O M I S I Ó N G K N E R A L E S P A Ñ O L A . 

P R I M E R A S E C C I Ó N . 

Materias primas : mineral, vegetal y animal. 

(CONTINUACIÓN.) 

E n los Es tados -Unidos existen ac tualmente las más pode­
rosas fábricas de a r m a s , de maquinar ia de todas clases y de 
construcciones navales . Al l í se consume mayor número de 
toneladas de rada que en toda E u r o p a pa ra conservación y 
renovaciones de vías férreas , como lo demuest ra la considera­
ble importación de este ar t ículo, que no baja de 46 á 50 mi­
llones de quintales métricos por año : allí t ienen ahora en 
construcción y estudio muchas y muy impor tan tes l íneas fér­
reas , no obs tan te la espesa red que se ext iende hace t iempo 
por todo su extenso terr i torio: allí se organiza en estos mo­
mentos la empresa const ructora del camino de hierro que h a 
de poner en directa é inmediata comunicación la capital de la 
república mejicana con la de W a s h i n g t o n , y el Pacífico, antes 
de l legar á la Baja-California, con los mares del N o r t e : all í , 
en fin, como si todos estos medios no fueran suficientes para 
el extraordinar io consumo de un producto de que carecen , se 
h a generalizado recientemente el gus to de edificar sun tuosas 
viviendas part iculares , excusando el empleo de la madera , de 
la p iedra , y de todo mater ia l de construcción que no sea el 
h ierro , no sólo en las fachadas , suelos y a r m a d u r a s , sino en 
las obras inter iores . 

Siendo opor tuno adver t i r , que las favorables condiciones 
que la general idad de los hierros españoles poseen para con­
vert ir los en aceros, resolverían l.ns dificultades que los hierros 
ingleses han presentado h a s t a ahora , t an to en su aplicación á 
los edificios, como á los ferro-carriles. 

L a concentración y la dilatación del meta l en un pa ís en 
que las estaciones son t an ex t remadas como en los E s t a d o s -
Unidos , ocasionan, con los asfixiantes calores del estío y los 
frios glaciales del invierno, graves desviaciones y desperfec­
tos en las formas arquitectónicas de los edificios, que ta l vez 
har ían imposible la propagación de es tas cons t rucc iones , á 
que han ocurrido, sin duda, como medio pa ra precaver las 
desast rosas consecuencias de los devastadores ììicendios que 
repet idas veces h a n asolado poblaciones en te ras , si á remediar 
aquellos inconvenientes no viniese el empleo de los hierros 
acerados. 

L a oxidación ocasionada por la cons tan te humedad en los 
ter renos cuyo nivel no se eleva mucho al de las aguas de los 
caudalosos r ios , y más principalmente en las regiones donde 
ejercen su influencia las insanas del Golfo de Méjico, hace de 
todo pun to imposible, por lo costoso de su renovación, el uso 
del rails de hierro , y h a sido preciso sust i tuir le por el de 
acero. 

Todas estas circunstancias , «n sentir del que suscribe, de -
herían hacerse conocer, aunque mejor y más ordenadamente 
ex£uestaB,_á los fabricantes de hierro en E s p a ñ a , por medio 
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de comunicaciones de nues t ra J u n t a de gobierno á los gober­
nadores civiles de las provincias, en su carácter de presiden­
tes de las J u n t a s de Agr icu l tura , Industr ia y Comercio, y 
muy expresamente á los Ingenieros jefes de Minas de los 
distritos, para que excitando á los productores con la lison­
j e ra esperanza de encontrar un rico y seguro mercado á los 
productos de su fabricación, se dispongan con enérgica y deci­
dida resolución á la honrosa y lucrativa competencia con que 
les brinda el certamen de Filadelfia. 

Y no puede, en verdad , ser tenida por temeraria empresa 
la de disputar al país por excelencia productor de hierros en 
Europa, el exclusivismo que viene disfrutando en los merca­
dos consumidores de América. Que bien pixede E s p a ñ a , aun 
sin utilizar circunstancias que tan favorables le son en estos 
momentos, admitir la lucha á que se le br inda, en la seguri­
dad de alcanzar una calificación no menos honrosa que líl qi;e 
por sus hierros acaba de recibir en Viena. 

Cierto que hay notable y sensible desproporción entre lo sna -
turales elementos productores con que en este rumo contamos 
y los resultados por la industria obtenidos, según la última es­
tadística oficial; toda vez que de 298 minas de hierro, demar­
cando una superficie de 6.85-1 hectáreas , que han estado en 
explotación más ó menos ac t iva , y con solos 3.647 operarios 
de ambos sexos y diferentes edades, se han obtenida 5.857.625 
quintales métricos de mineral; mientras que 135 oficinas de be­
neficio que han estado funcionando en el año de 1871, dotadas 
con 128 máquinas de vapor y 24C hidráulicas, que repi'csentan 
una fuerza nominal de 8 á 10.000 caballos; con 58 altos hor­
nos, 36 de manga , 128 de reverbero, 92 de afino y lí)6-forjas, 
han dado ocupación únicamente á 4.801 operar ios , y pre­
sentado al mercado 53G.069 quintales métricos do lingote, 
425.287 de forjado, y 2.196 do acero. Pero, á favor del estí­
mulo y noble emulación que surgen natura lmente de ima ac­
tiva demanda, pondríanse en perfecta explotación los ramos 
de laboreo y beneficio, y aumentado en debida proporción el 
número relativamente pequeño de operarios que ha contri­
buido á la producción enumerada, se infiere la importancia 
snma que fácilmente pudiera alcanzar la fabricación ele hier­
ros en nuestro país . 

FELICIANO HERREROS DB TEJADA. 

Madrid, Marzo de 1875. 

E u materias primeras del reino animal tiene España espe­
cialidades notables que exhibir en las galerías del Fai rmount 
Pa rk . Y sou 'es tas especialidades de natura leza t a l , que pue­
den constituir por sí solas manantiales fecundos de riqueza 
para nuest ro pa í s , si los ricos mercados de América las aco­
gen como su calidad y su precio merecen. ¿ No es vergonzoso, 
y más que vergonzoso ruinoso, que E s p a ñ a , la de templados 
climas y tropicnlos producciones, la de los famosos velludos y 
espléndidos brocados, la que fabricó damascos sin igual y 
rasos sin segundos tenga hoy que importar semilla de gusa­
n o s , seda extranjera y telas fabricadas? Su decadencia en 
este ramo sólo puede compararse con el progreso fabuloso de 
sus rivales Francia é I ta l ia , y aun hoy mismo Ingla te r ra 
busca los desperdicios de la industria sedera y los trasforma 
en t e las , que el primer año de ensayo han dejado sendos mi­
llones de beneficio. Si en Filadelfia presentamos muest ras de 
lo que España puede hacer , capitales vendrán á fecundar este 
filón casi vír.gen de la riqueza patr ia . 

Nues t ras lanas merinas fueron un dia el asombro, del 
mundo. El extranjero las buscaba ávido, las tomaba á bajo 
precio y nos las vendía trasformadas en t e las , á precio caro. 
Hoy nuest ras rafas laneras están bastardeadas por nues t ra 
incuria; pero es tal la bondad de nues t ra Na tura leza , que 
aun así son solicitadas, y podemos adquirir en Filadelfia 
nuevcrs mercados, y con ellos estímulo para la mejora. 

Lo mismo podíamos decir de otras materias de importancia 
más reducida, si bien de gran uti l idad, como las pieles, los 
cuernos ó a s t a s , las grasas y sebos, las crines y p lumas , hoy 
mal aprovechadas , y la miel , que han perdido su poderío 
desde que el azúcar se explota. 

No puede creer el vocal que suscribe que en este grupo se 

comprendan la ganader ía , la caza y la pesca, que es de supo­
ner formarán por su índole grupos y exposiciones especiales; 
mas por si acaso no fuera as í , ya que no se han recibido acla­
raciones de que la clasificación anglo-americana se halla muy 
necesi tada, se incluye también nota de lo que España podria 
remitir. Como quiera que sea , no creemos que la distancia 
que nos separa de los Es tados -Unidos , ni nues t ras condicio­
nes par t iculares , nos consientan enviar á la ciudad del De­
laware la ganader ía , la caza y la pesca. 

Hé aquí ahora la relación de los objetos que pueden pe­
dirse y enviarse: 

Colecciones de gusanos de seda.— Sedas crudas en rama e 
hi ladas, blancas y amari l las .— Lanas en b ru to , sucias, lava­
d a s , bastas y finas. — Pieles curtidas con pelo y sin él, abrigo, 
adornos , mangui te r ía , etc. — Pelo para filaturas y tejidos.— 
Crines y pelote. — P lumas .—Mie l cruda y filtrada. — Cera 
blanca y amarilla en panes y autillos. — Cuernos y despojos 
animales aprovechables. — Leche en pastas y conservas.— 
Grasas y sobos.—Colas . — Borras. — Ganado caballar , m u ­
la r , a sna l , vacuno, cabrío , lanar y moreno. — Aves de corral. 
— Caza. — Pesca. — Desperdicios de todas las industr ias 
cuyas primeras materias sean de origen animal. 

J . NAVARRO REVERTER. 

Madrid 17 de Enero de 1875. 

Termina el dictamen del Sr. Salazar con una Instrucción t an 

científica como detallada y clara , para reunir las muest ras cor­

respondientes al grupo 10 del primer departamento, que hemos 

omitido, por hal larse comprendida en circulares de que hemos 

do dar cuenta más adelante, y por no privarnos de publicar en ' 

los números anteriores y aun en éste alguna par te , y la mayor 

posible, de los originales que tenemos en nuestro poder; mu­

chos de los cuales, sobre su mérito literario y el de la compe­

tencia con que están t ra tados los asuntos de que se ocupan, 

tienen el de pertenecer á elevados personajes que ejercen in­

fluencia legí t ima y eficaz en las regiones y en los centros donde 

las ideas se traducen en actos positivos del derecho. 

Cumplimos con un deber de gra t i tud , manifestando nuestro 

reconocimiento á las personas á quienes aludimos, y á las que 

agradecemos la señalada honra que nos han dispensado al 

solo anuncio do la aparición de nuestro Semanario, por más 

c^ue veamos en ello, antes que una«ntencion dispensada á nues­

t r a individualidad, una demostración de que no todas las in­

teligencias que se agitan en la política y cultivan con fruto la 

ciencia de gobernar á los pueblos, olvidan que éstos no son 

completamente felices por la sola consagración de un derecho, : 

sino qite es preciso que ese derecho tenga su aplicación y des- i 

envolvimiento en la vida real , donde los intereses materiales, í 

legítimos y honrados, determinan, con la solarídad de deberes,] 

la paz pública, el bienestar y la riqueza de las naciones. \ 

wmm Y VICISITUDES DE LA COMISIÓN GENERAL E S P A Ñ O L A . 
Cumpliendo con la promesa hecha en el prospecto de nues­

tro periódico, promesa aclarada y determinada en el artículo 
que dio á luz el primer número bajo el epígrafe Exposición 
Universal de Filadelfia, comenzamos hoy á describir cronoló­
gicamente la historia de la J u n t a general española , formada 
por Decreto de 28 de Noviembre de 1874 con objeto de p r e ­
parar y organizar los medios que facilitasen la concurrencia 
de España á la Exposición americana. 

Hemos de remontarnos forzosamente al origen que dio vida 
á la indicada J u n t a , sin omitir en el relato n inguna de las vi­
cisitudes por que atravesó en su azarosa existencia, ni la pu­
blicación de los documentos oficiales emanados sobre la ma­
ter ia , porque es nuest ro propósito concentrar en un volumen 
todo lo que se relacione c o n i a exhibición de Filadelfia, cual­
quiera que sea su importancia; y dicho se está que la tiene, y 
en alto g r a d o , la reseña de los actos gubernamentales enlaza-
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dos con los de la J n n t a , centro común de donde part ieron las 
diversas medidas que liabian de constituir más tarde la forma­
ción de un armonioso conjunto. 

_ Fieles cronistas de la ve rdad , y sin intención a lguna encu- _ 
bierta ni preconcebida, referiremos los hechos con la concisión 
posible. Si de la lógica inflexible de ellos resul tare recrimina­
ción ó censura, cúlpese al hecho en s í , pero no á quienes se 
limitan en sus tareas á seguir el orden de los sucosos y á re­
señarlos con escrupulosa exactitud. 

Consignada esta declaración, que nace de l a h idalguía de 
nuestro propósi to , entramos de lleno en las asperezas de un 
camino á cuyo final nos esperan una persuasión y una recom­
pensa : la de haber trabajado en pro de la honra de España , y 
la de haber merecido las simpatías de cuantos se sienten ins­
pirados de t an patriótico pensamiento. 

En el mes de Enero de 1874, y siendo en Wash ing ton re­
presentante de E s p a ñ a el almirante D . José Polo de Bernabé, 
recibió el siguiente despacho del Secretario de Es tado do la 
República norte-americana. 

<r Excmo. Sr, : Tengo la honra de incluir á V. E., para cenooi-
miento del Grobioroo español, un decreto del Presidente, en el quo 
anuncia el tiempo y sitio donde se celebrará la Exposición inter­
nacional de artes, manufacturas y productos de la tierra y minas, 
propuesta para que tenga lugar en 1876. La Exposición se hará 
en celebración del Centenario de la independencia de los Estados-
Unidos, y que sirva al mismo tiempo de ilustración en los gran­
des adelantos alcanzados por todas las naciones, y se conozcan 
los resultados de las artes é industrias, y el progreso que han te­
nido durante el siglo que entonces terminará. A todos los repre­
sentantes de las naciones extranjeras se remitirá copia del decreto 
del Presidente, on quo íija la época y lugar do-la apertura de la 
Exposición, y reglas que han de observar las diferentes Comisio­
nes.— El Presidente espera que el Gobierno español verá con 
agrado el objeto de la Exposición, y excitará al pueblo español á 
concurrir á ella, y oree que con este motivo se aumentarán los 
sentimientos do amistad entro ambos países, dando grandes re­
sultados á las ciencias ó industrias, y fortificando al propio tiem­
po los lazos de paz y amistad que íelizmento existen entre vues­
tro Gobierno y el de los Estados-Unidos. —Tengo la honra de 
ofrecerme á V. E. con la mayor consideración bu obediente servi­
dor, Hamilton Fish.i) 

Trasmitida la precedente invitación oficial por nues t ra Can­
cillería al Ministerio de F o m e n t o , éste formuló la aceptación 
en los términos s iguientes, comunicándola al Gobierno de los 
Es t ados -Un idos por conducto del Ministro de Es tado . Dice 
ASÍ : ; j ; 

«Excmo. Sr.: El Gobierno do la República ha recibido con 
aprecio la invitación que por medio de V. E. so ba dignado hacer 
á Espafia ol Secretario de Estado de la República norte-americana, 
referente á la Exposición internacional que ol año 1876 ha de ce­
lebrarse en Filadelftíi. — Acordado en Consejo de Ministros que 
Espafia concurra oportunamente á dicha Exposición, y que se no­
tifique asi por telégrafo, tengo la honra de ponerlo en-conoci­
miento de V. Б. para que por el conducto debido llegue á noticia 
del Gobierno de los Estados-Unidos, del cual se reclamará en su 
dia el espacio de terreno y lo demás que, con arreglo á las circu­
lares publicadas ya , deba concederse á las naciones expositoras. 
— El Gobierno español adoptará cuantas disposiciones sean ne­
cesarias á ñn de que la concurrencia do Espafia á la Exposición 
internacional de Filadelfia se lleve á cabo de la mejor manera 
posible, y poi- de pronto ruego á V. E. se sirva traemitirmo todos 
los documentos que referentes á dicha Exposición existen en el 
Ministerio de su digno cargo, y cualesquiera otros que se reciban 
en lo sucesivo. — Dios guarde á V. Б. muchos años. — Madrid 24 
de Febrero de 187-L — Carlos Navarro y Rodrigo. — Excmo. se­
ñor Ministro de Est.ado.» • 

U n a vez conocida en Wash ing ton la noticia de que España 
enriquecería con la colección de sus productos el lugar desti­
nado á tan honrosa contienda, no se hizo esperar mucho 
tiempo el envío del Reglamento general circulado por la Co-
niision de Filadelfia, verdadera y necesaria p a u t a 4 qne habían 
de sujetarse Gobiernos y expositores en general . 

_ Impreso y vertido á nuestro idioma, tal como á continua­
ción se inse r t a , recibióse dicho Eeglamento ^ d e que ya hizo 
niérito en su despacho Mr. Hamil ton Fish . 

Hé aquí su contenido, literal : 

« El Congreso de los Estados-Unidos do América ha acordado 

que haya una Exposición de artes, manufacturas, y productos de 
la tierra y de minas. Una proclama del Presidenre, publicada el 4 
de Julio de 1873, amuició la Exposición encomendándola á todas 
las naciones del mundo. 

De las personas designadas por los gobernadores de los Es ta ­
dos y territorios de los Estados-Unidos, el Presidente ha nom­
brado comisionados para representar cada Estado y territorio en 
la Comisión eentenaria de los Estados-Unidos. Esta Comisión 
tiene el deber de perfeccionar y de llevar á efecto el plan de la 
Exposición. 

La Administración se compone de 
Presidente: José R. I lawley, Connecticut. 
Vicepresidentes: A. T. Goshorn, Ohio; Orestes Cleveland, 

New Jersey; Guillermo M. Byrd, Alabama; Juan D. Creigh, Ca­
lifornia; Roberto Lowry, lowa ; Roberto Mallory, Kentuolci. 

Director general : Alfredo T. Goshorn, Ohio. 
Secretario : Juan L. Campbell, Indiana. 
Comité Ejecutivo: Daniel J . Morrell, Pensylvania; Alfredo 

T. Goshorn, Oio; Walter W. Wood, Virginia; E. A. StraAV, New 
Hampshire; N. M. Beokwith, New York ; Jaime T. Earle, Mary­
land; Jorge H. Corliss, Rhode Is land; Juan G. Stevens, New 
Jersey; Alejandro R . Botelere, West Virginia; RioawJo C. M. 
Coimick, Arizona; Louis Waln Smith, Georgia; Juan Lynch, 
Louisiana; Jaime ]3irney, Michigan. 

R e g l a . 1. ' Duración de la Exposición.—La Exposición tendrá 
lugar en el Paseo público de Fairmount, en la ciudad de Fi la­
delfia; se abrirá el 19 de Abril (1) de 1876, y terminará el 19 de 
Octubre siguiente. 

REGLA 2 . ' Organización de artículos exhibidos. — Se invita á 
todos los Gobiernos á que nombren comisionados con el objeto de 
organizar sus departamentos de la Exposición. El indicado nom­
bramiento de Comisiones extranjeras deberá notificarse al Direc­
tor general antes del 1 d e Enero do 1875. 

Señalamiento de espacio. — Antes de ó el 1.° de Febrero de 187S 
se dará á las Comisiones extranjeras diagramas de los edificios y 
terrenos, indicando las localidades que cada nación ocupará, su­
jetas , sin embargo, á revision y alteraciones. 

REGLA 3." Soliciiud para espacio. — Solicitudes para espacios 
y negociaciones relativas á ellos, deberán hacerse por la Comi­
sión del país á que pertenezca el solicitante. 

REGLA 4 . ' Se suplica á las ComÍBiones extranjeras que antes 
del 1.° do Mayo de 1875 informen al Director general si desean 
aumento ó disminución de espacio ofrecido, ó qué cantidad. 

REGLA 5." Antes del 1.° de Diciembre de 1873 las Comisiones 
extranjeras deberán suministrar al Director general planos apro-
ximativos, señalando la manera de disponer del espacio que se 
les haya asignado, y también lista d e s ú s exhibidores, y cual­
quier otro informe necesario para la formación del Catálogo oficial. 

Reglamento de Aduana. —Todo artículo traído á los Estados-
Unidos por los puertos de Boston, Nueva-York, Filadelfia, Bal- • 
timore, Portland, Me., Puerto Huron, Nueva-Orleans ó San 
Francisco, para exhibirse en la Exposición Internacional, se per-: 
mitirá ir á os edificios de la Exposición, bajo vigilancia de em­
pleados aduaneros, sin examinarse en el puerto de entrada, y al 
terminarse la Exposición se permitirá llevarle al puerto de reem­
barque. Dichos artículos ne pagarán derecho alguno, á menos que 
Be declaren para consumo de los Estados-Unidos. 

RKGLA 6." Entrega y remoción de efectos. — El transporte, re­
cepción y arreglo de los productos para la Exposición serán por 
cuenta del exhibidor. 

REQLA 7. ' Recepción de artícidos. — L a instalación de artículos 
pesados que requieran cimientos especiales, deberá, por arreglo 
especial, tener lugar tan luego como el progreso de la construc­
ción de los edificios lo permita. La recepción general de artículos 
en los edificios de la Exposición comenzará el 1.° de Enero de 
1876; ningún artículo será admitido después del 31 de Marzo 
de 1876. 

REGLA 8." Pérdida de espacio.—Ш espacio señalado á Comi­
siones extranjeras que no estuviere ocupado para el 1.° de Abril 
de 1876 quedará á disposición del Director general, que lo asig­
nará á otro. 

REGLA 9." El exhibidor deberá manifestar si los artículos no 
son para entrar en' competencia, en cuyo caso se excluirán de 
examen por los Jurados internacionales. 

HEOLA 10. Catálogo Oficial. — Se publicará un Catálogo oficial 
en cuatro idiomas, á saber: inglés, francés, alemán y español. 
La Comisión Centenaria se reserva la venta de Catálogos. 

Los diez departamentos de la clasificación, que determinará la 
localidad especial de artículos en la Exposición, menos en expo­
siciones colectivas, que reciban eancion especial, así como el or­
den de nombres en el Catálogo, eon como sigue : 

(1) Posteriormente se trasladó la ceremonia de apertura al 10 de Mayo 
siguiente, á causa del atra-so en que se hallaban las instalaciones en el 
Parque. 
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I.—Materias primas, mineral, vegetal y animal. 
I I . — Materiales y manufacturas usadas para alimento, ó en las 

artes, el resultado de procesos de extracción ó combinación. 
I I I . — Géneros; vestidos y adornos para la persona. 
IV. — Muebles y manufacturas de uso general en conetruccio-

nes y edificios. 
V. — Herramientas, implementos, máquinas y procesos. 
VI. — Motores y transportes. 
VII.—Aparates y métodos para el aumento y la difusión de 

instrucción. 
VII I .— Ingeniería, obras públicas, arquitectura, etc. 
IX. — Artes plásticas y gráficas. 
X. —Objetos ilustrando los esfuerzos hechos para mejorar la 

condición física, intelectual y moral del hombre. 
REGLA 11. Las Comisiones extranjeras podrán publicar Catá­

logos de sus secciones respectivas. 
REGLA 12. Cargos y exenciones.—Nada se cobrará á los exhi­

bidores por espacio. 
Se dará gratuitamente una cantidad limitada de fuerza de va­

por y agua. La cantidad de cada una se fijará definitivamente al 
señalarse el espacio. Cualquiera fuerza que el exhibidor requiera 
además de la concedida, se suministrará por la Comisión Cente­
naria á ufa precio fijo. Solicitudes para tal exceso de fuerza de­
berá fijarse al asignarse el espacio. 

REGLA 13. Los exhibidores deben proveerse, á su costa, de 
mostradores, armaduras, etc., de poleas, bandas y fajas para la 
trasmisión de fuerza del salón de máquinas. El arreglo y decora­
ción de los artículos deben hacerse de conformidad con el plan 
general, y bajo la inspección del Director general. 

Construcciones especiales de cualquiera clase, sea en los edifi­
cios ó terrenos, sólo se podrán hacer con aprobación escrita del 
Director general. 

Responsabilidad por seguridad de efectos. — La Comisión Cen­
tenaria tomará precauciones para la segura conservación de todos 
los objetos en la Exposición ; pero de ninguna manera será res­
ponsable por daño ó pérdida ó por accidentes por fuego ó de 
cualquiera otra naturaleza, sea cual fuere su origen. 

REGLA 14. Facilidades favorables se presentarán para que los 
exhibidores ó Comisiones extranjeras puedan asegurar sus pro­
pias mercancías. 

Las Comisiones extranjeras podrán emplear celadores de su 
elección para custodiar sus efectos durante las horas en que la 
Exposición esté abierta al público. Dichos nombramientos reque­
rirán la aprobación del Director general. 

REGLA 15. Agentes de exhibidores.—Las Comisiones extran­
jeras, ó los agentes que designaren, son responsables de la recep­
ción y arreglo de objetos, así como de su remoción al terminarse 
la Exposición ; pero ninguno podrá hacer de agente sin dar por 
escrito prueba al Director general de haber sido nombrado por la 
Comisión correspondiente. 

REGLA 16. Los bultos deben dirigirse: «A la Comisión de 
(nombre del país) en la Exposición Internacional de 1876, Fila­
delfia, Estados-Unidos de América,» con dos tarjetas a l o menos, 
pegadas á diferentes, pero no lados opuestos de cada caja, dando 
el informe siguiente : 

REGLA 17. El país de que viene; nombre ó casa mercantil del 
exhibidor; residencia del exhibidor; departamento á que el ob­
jeto pertenezca ; número total de bultos por el exhibidor ; número 
serial de ese bulto particular. 

REGLA 18. En cada caja debe haber una lista de todos los ob­
jetos que contenga. 

REGLA 19. Si no hubiere presente persona autorizada para re­
cibir los efectos al entregarse en el edificio de la Exposición, se 
removerán en el acto, y quedarán almacenados á cargo y riesgo 
de quien corresponda. 

REGLA 20. Artículos excluidos. — Los artículos que de cual­
quiera manera sean peligrosos ú ofensivos, así como medicinas de 
patente ó secretas, y preparaciones empíricas cuyos ingredientes 
ge ocultaren, no se admitirán en la Exposición. 

REGLA 21. No podrán removerse los artículos hasta no termi­
nar la Exposición. 

REGLA 22. Reproducción de artículos. — Diseños , dibujos ó 
fotografías ú otras reproducciones de artículos exhibidos, sólo 
ge permitirán con el consentimiento común del exhibidor y 
del Director general ; pero vistas generales de porciones del 
edificio pueden tomarse con el consentimiento ^del Director ge­
neral. 

REGLA 23. Remoción de efectos. — Inmediatamente después de 
terminada la Exposición, loe exhibidores sacarán sus efectos com­
pletando dicha remoción antes del 31 de Diciembre de 1876. Los 
efectos que quedaren para esa época serán removidos por el Di­
rector general y vendidos para pagar gastos, ó se dispondrá de 
ellos bajo la dirección de la Comisión Centenaria. 

REGLA 24. Aceptación del Reglamento.—Todo exhibidor acepta 

y reconoce este Reglamento, aprobado para e] gobierno de la Ex­
posición. 

Se publicarán reglamentos especíales concernientes á la Expo- . 
sicion de bellas artes, organización de Jurados ínternaciona es, 
asignación de premios, venta de artículos especíales en los edifi­
cios, y sobre otras materias de que no se. trata en estas instruc­
ciones preliminares. 

REGLA 25. Toda comunicación relativa á la Exposición deberá 
dirigirse al «Director-General of the International Exhibition, 
1876, Philadelphia, U. S. A.» 

La Comisión Centenaria se reserva el derecho de adicionar ó 
reformar este Reglamento cuando lo creyere conveniente á los 
intereses de los exhibidores. = A. T. GOSHORN, Director general. 
=--Num. 90i.-Walnut Street. = Jom L. CAMPBELL, Secretario. 
= Filadelfia, Jtdio 4 dfe 1874. » 

U n a vez indicada por la circular que antecede la r u t a que 
habia de segui rse , tomó aquí la iniciativa, como era de ley, 
el Ministerio de F o m e n t o , y publicó en el periódico oficial los 
siguientes decre tos , precedido el primero de una breve pero 
notable exposición ,' que decia así : 

« Señor Presidente : Uno de los más altos fines del Gobierno es 
fomentar, por cuantos medios estén á su alcance, la producción 
nacional en todos sus ramos ; y el Ministro que suscribe faltaría 
á su deber si no se apresurase á proponer los que cree convenien­
tes para conseguirlo, cuando á ello le brinda una ocasión bien 
propicia eu todos conceptos. 

Notorias son las ventajas que para la industria se desprenden 
de las exposiciones de productos naturales ó trasformados, ya 
sean estas internacionales, ya de un solo país, ya, en fin, de una 
comarca ó región más limitada, ora abracen todo lo que la natu­
raleza, el trabajo ó la inteligencia crean, ora comprendan sola­
mente una parte de la producción general. 

Reúnense en un punto inmensas, casi fabulosas cantidades de 
los objetos que cosecha el labrador, que extrae el minero, que fa­
brica el industrial ó traza el artista con uno de estos tres fines: 
enseñar, competir ó aprender; y el perenne estimulo que mantie­
nen los grandes certámenes de la industria hace provechosas en 
alto grado estas nobles luchas del entendimiento y de la activi­
dad del hombre. 

Con orgullo, señor Presidente, con noble orgullo puede Es­
paña hablar hoy de las exposiciones internacionales, las más fe­
cundas sin disputa por su propia naturaleza, toda vez que ofre­
cen más ancho horizonte á la comparación y al estudio de los 
progresos de la industria, y supuesto también que en aquel vasto 
campo 8 0 » más fáciles el cálenlo y la combinación de cambios de 
materias y productos, base del comercio universal, que es fuente 
inagotable de prosperidad para todos los pueblos. 

El lugar que España supo conquistarse en el último gran cer­
tamen celebrado el año de 1873 en Viena nos honra y nos enal­
tece. Presentarse allí, á pesar de sus desgracias, como uno de los 
países más productores de la tierra, es gloria tan legítima que, 
si no compensa, mitiga por lo menos el rigor de nuestros infor­
tunios. España tuvo ocasión de enseñar bastante á las demás na­
ciones que concurrieron á la Exposición universal de Viena; com­
pitió ventajosamente con ellas en muchos casos, y tuvo también 
que aprender en otros. Esperemos, pues, que andando el tiempo 
enseñará más, competirá mejor y aprenderá á acrecer y desarro­
llar sus industrias nacientes á impulsos de la inteligencia y so­
briedad de sus obreros. 

En 20 de Febrero último el Consejo de Ministros, respondiendo 
á la cortés invitación del Gobierno de los Estados-Unidos, acordó 
que España concurriese con sus productos á la Exposición uni­
versal que el año de 1876 ha de celebrarse en Filadelfia, y asi lo 
participó á aquella poderosa República, adquiriendo un compro­
miso que nuestra nación sabrá cumplir ampliamente. 

El Consejo de Ministros tuvo entonces presente, sin duda al­
guna, todas las consideraciones expuestas, y aun debió apreciar 
en primer término cuánto interesa á la producción española fo­
mentar su comercio con la América del Sur, que acudirá natural­
mente al Norte á estudiar en el gran certamen la industria euro­
pea. De seguro ninguna de las exposiciones universales verifica­
das hasta ahora en nuestro continente, con haber sido altamente 
provechosas para Espafia, aventajará á la de Fladelfia en utilidad 
para el creciente desarrollo de nuestros intereses materiales, si 
como es de esperar vamos á ella con todos nuestros elementos de 
riqueza ; al paso que puede servir, y ciertamente servirá, para es­
trechar los àzos entre pueblos que tienen una misma madre, que 
se han desarrollado al calor de igual civilización, y que deben 
reconocerse hermanos al través de los tiempos y á pesar de las 
distancias, lo т ш п о en sus grandes glorias y en sus rasgos de 
heroísmo, que en sus pasajeros desmayos y en sus inmerecidas 
desventuras. 

Otra ventaja positiva alcanzará de seguro la industria española 
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sì acude, como debe, á la Exposición de 1876 : la de poder estu­
diar allí las grandes primeras materias que América produce en 
tanta abundancia , y son aquí necesarias á la fabricación. Cuan 
conveniente es que sea apreciada en su justo valor cierta clase de 
productos trasformados por nosotros, cuyas primeras materias pro­
ceden de las regiones americanas, no necesita decirlo el Ministro 
que suscribe , y mucho menos necesita decir que es oportuno mo­
mento el de la Exposición de Filadelfia para buscar los medios 
de que aquellos riquísimos productos lleguen á nuestras fábricas 
en condiciones tan favorables como á las de otros países más 
afortunados que España en este punto. 

Es urgente, por lo tanto , adoptar sin demora las medidas con­
ducentes á la preparación de los trabajos que la concurrencia de 
España al certamen de 1876 exija, con el fin de que trámites tan 
importantes no se lleven con precipitación y sin la calma debida; 
es urgente que el Gobierno dicte aquellas medidas que faciliten 
la representación amplía, digna y poderosa de la producción na­
cional en América; y fundado en estas razones, el Ministro que 
suscribe tiene la honra de someter á la aprobación de V. E. el s i -
guíente proyecto de decreto. 

Madrid 28 de Noviembre de 1874. = El Ministro de Fomento, 
Carlos Navarro y Rodrigo. 

DECEETO. 

De eonformidad con lo propuesto por el Ministro de Fomento,-
de acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo en decretar lo si­
guiente : 

Artículo 1.° Se crea una Comisión general que residirá en Ma­
drid, y tendrá por objeto promover y dirigir la concurrencia de 
España á la Exposición universal que el año de 1876 ha de cele-

- brarse en Filadelfia. 
Art. 2.° La Comisión general á que se refiere el artículo ante­

rior constará de 60 Vocales electivos y de los Vocales natos que 
expresará el Reglamento para la ejecución de este decreto, nom­
brados unos y otros por el Miídsterio de Fomento. 

Art. 3.° Los gastos qne se originen con motivo de este servi­
cio serán de cuenta del Estado y se consignarán en los presupues­
tos generaks del mismo. 

Art. 4.° El Ministro de Fomento publicará el Reglamento y 
demás disposiciones que considere oportunas para el cumplimiento 
de este decreto. 

Madrid veintiocho de Noviembre de mil ochocientos setenta y 
cuatro. = J'raíícísco Serrano. = Ш. Ministro de Fomento, Carlos 
Navarro y Rodrigo.!) 

En v i r tud de lo dispuesto en el ar t iculo 1.° del decreto 
anterior, se const i tuyó en la s iguiente forma la Comisión ge ­
neral española : 

Presidente: Excmo Sr. D. Emilio Gastelar. 
Vicepresidentes: Excmo. Sr. D. Francisco de Paula Candan y 

Acosta.—Excmo. Sr. D. Laureano Figuerola.—Excmo. Sr. D. Ale­
jandro Groizard.—Excmo. Sr. D. Eduardo Gasset y Artime. 

Vocales electivos : Excmo. Sr. D. Manuel Silvela.—Excelentísi­
mo Sr. D. José Ecbegaray.—Exorno. Sr. D. Servando Ruiz Gó­
mez.—Excmo. Sr. D. Víctor Balaguer.—Excmo. Sr. D. Eduardo 
Chao.—Excmo. Sr.D. José Carvajal.—Excmo. Sr. D.Santiago Soler 
y Plá.— Excmo. Sr. D. Buenaventura Abarzuza.—Excmo. señor 
D. José Emilio de Santos.—Excmo. Sr. D. Hilario Nava y Cave-, 
da.—Excmo. Sr. D. Dionisio Lopez Roberts.—Excmo Sr .D.Fran­
cisco Ceballos Vargas.— Excmo. Sr. D. José Polo de Bernabé y 
Mordella.—Excmo. Sr. D. Cipriano Segundo Montesinos.—Exce­
lentísimo Sr.D. Feliciano Herreros do Tejada.—Excmo. Sr.D. Ber­
nardo Iglesias.—Excmo. Sr. D. Simeon Avalos.—Excmo. señor 
D.Vicente Vázquez Queipo.—Excmo. Sr. D. Antonio Palau y Mesa. 
—Sr. D. Antonio Orense.—Excmo. Sr. D. Manuel María José de 
Galdo.—Sr. D. José Tomás Salvany.—Excmo. Sr. D. Constantino 
Fernandez Vallin, Marques de Muros.—Excmo. Sr. D. Federico 
Balart.—limo. Sr.D. Cesáreo Fernandez Duro.—limo. Sr.D.Brán-
lio Anton Ramírez.—Ibno. Sr. D. Joaquín .Togoros y Fábregas.— 
Excmo. Sr. D. Fausto Miranda.—limo. Sr. D.Virgilio Galvez Ca­
ñero.—Sr. D. Pedro Antonio Alarcon. - l imo. Sr. D. MarianoCar-
derera.—Sr. D. Juan Nepomuceno Fesser.—limo. Sr. D. Ramon 
Torres Muñoz do Luna.—limo. Sr. D. LuisdeTorres Vildósola.— 
limo. Sr. D. Pedro Julian Muñoz y Rubio.—Sr. D. Manuel Calvo 
y Aguirre.—Excnio. Sr. D. Emilio Arrieta.—Excmo. Sr. D. Diós-
coro Puebla.—Excmo. Sr. D. Francisco Sans.—Ihno. Sr. D. Luis 

, de la Escosura.—limo. Sr. D. Francisco Javier Salae.—Sr.D. Ana­
cleto Eduardo Gul l en . -Excmo. Sr. D. Garios Sedano.—Excelen­
tísimo Sr. D. Francisco García Martino.—Excmo. Sr. D. Ignacio 
G-onzalez Olivares.—limo. Sr.D. Ignacio Gómez de Salazar.—Señor 
I>. Alberto Quintana.—Sr. D. Felipe de Acuña y Solís.—Sr.Don 
Francisco Lopez Fabra.—Sr. D. Juan Navarro Reverter.—Exce­
lentísimo Sr. D. Mariago Soriano Fuertes.—Sr. D. Sebastian Gar­

cía.—Excmo. Sr. D. Juan Bernuy Jimenez de Coca, Marqués de 
Benamejí.—Sr. D. José Ruiz de Leon.—Sr. D. Agustín Monreal. 

Vocales natos: l imo. Sr. Secretario general del Ministerio de 
Estado.—limo. Sr. Secretario general del Ministerio de Gracia y 
Justicia.—limo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer­
ra.—limo. Sr. Socretario general del Ministerio de Marina.—Ilus-
trísimo. Sr. Secretario general del Ministerio de Hacienda.—Ilus-
trísimo. Sr. Socretario general del Ministerio de la Gobernación. 
—limo. Sr. Secretario general del Ministerio de Ultramar.—Ilus-
trísimo Sr. Director general de Obras públicas.—limo. Sr. Direc­
tor general de Instrucción pública.—limo. Sr. Director de Agri­
cultura, Industria y Comercio.—limo. Sr. Director del Instituto 
geográfico y estadístico.—limo. Sr. Director general de Correos y 
Telégrafos.—limo. Sr. Director general de Aduanas.—Sr. Oficial 
mayor. Jefe del Negociado Central del Ministerio de Fomento.— 
Sr. Jefe del Negociado de Comercio del Ministerio de Estado.— 
Sr. Director del Observatorio astronómico.—Sr. Director del Jardin 
Botánico.—Sr. Director de la Escuela general de Agricultura.— 
Sr.Director de laEscuela especial de Ingenieros deMínas. —Señor 
Director de la Escuela especial de Ingenieros de Montes.—Sr. Di­
rector de la Escuela especial de Ingenieros de Caminos, Canales y 
Puertos.—Sr. Presidente de la Asociación general de ganaderos. 
—Sr. Ordenador de pagos por obligaciones del Ministerio de Fo­
mento.—Sr. Interventor de la'propia Ordenación.—Sr. Presidente 
del Fomento de la producción nacional de Barcelona.—Sr. Presi­
dente del Instituto Agrícola catalán de San Isidro.—Sr. Pres i ­
dente de la Sociedad valenciana de Agricultura. 

Secretario: D. Ramon Torres Muñoz de Luna. 
Vicesecretarios: D. Luis Polanco.—D. Hernán de Miguel. 

S imul táneamente con la aparición del decreto por el que se 
elegían los individuos que habían de formar la Comisión, se 
publicó el que sigue, designando la persona que habia de des­
empeñar el elevado y honroso cargo de Comisario g ene ra l : ' . 

« E n conformidad a l o dispuesto en la regla 2.° de las I n s ­
trucciones circuladas por la Dirección general de la Expos i ­
ción internacional de Filadelfia, de 4 de Jul io ú l t imo, y en 
vir tud de las especiales circunstancias que concurren en don 
José Emilio de Santos , 

Vengo en nombrar le Comisario genera l en la mencionada 
capital del Es tado de Pens i lvania , p a r a que ent ienda en todo 
lo relativo á la manera de preparar y dirigir la participación 
que E s p a ñ a y sus provincias u l t ramar inas han de tomar en el 
cer tamen de que se t r a t a . 

E l Ministro de l ' omento , de acuerdo con el de E s t a d o , 
adoptará las medidas convenientes pa ra acreditar á D . José 
Emilio de Santos cerca del Gobierno de W a s h i n g t o n y de la 
Comisión -centenaria de la Exposición internacional de Fi la­
delfia como ta l Comisario de España . 

Madrid veintiocho de Noviembre de mil ochocientos se tenta 
y cua t ro .—Franc i sco Serrano. — E l Ministro de Fomen to , 
Carlos Navarro y Rodrigo.» 

Po r úl t imo, y como complemento de las medidas oficiales 
tomadas por el Gobierno sobre este asun to , vio la luz pública 
el decreto con el Reg lamento á que la Comisión debía amol­
dar sus t r aba jos , que también publicamos : 

DECRETO. 

En virtud de lo dispuesto en el decreto de esta fecha, 
Vengo en aprobar el siguiente Reglamento para el régimen de 

la Comisión genera! encargada de promover y dirigir la concur­
rencia de objetos y productos españoles á la Exposición universal 
de Filadelfia. 

Madrid veintiocho de Noviembre de mil ochocientos setenta y 
cuatro.—i^rancísco Serrano. — El ministro de Fomento, Carlos 
Navarro y Rodrigo. 

Reglamento para el rég imen de la Comisión general encargada de 
promover y dirigir la oonourrenoia de objetos y productos españo­
les & la Exposición universal de Filadelfia. 

TÍTULO PRLMERO. 

De la Comisión general. 

Artículo 1.° La Comisión se compondrá de los 60 Vocales 
electivos á que se refiere el art. 2.° del decreto de esta fecha, y 
de los Vocales natos que se expresarán en el articulo siguiente. 

(Se continuará.) 

DIEEOTOH PROPiETAKio: P . HERREROS DE T E J A D A . 
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B A Z A R D E L A C O N C E P C I Ó N 
D E i 

DE LOS SOBRINOS 
T I N T O R E Y 
Concepción G e r o n i m a , ' ? . — Madrid. 

С . 

Sederla neg-ra, novedades en lonas, ropa blanca.-Salidas de teatro, diales, 
especialidad en fi-éneros de punto. 

R E L O J E S D E E X T R A O R D I N A R I A B A R A T U R A . 

Estos relojes reúnen i la elegancia del dibujo francés. la exactitud de la 
hora y la durabilidad ing-lesas. Los hay desde cuatro clielines y seis pe­
niques en adelante ( 22 reales próximamente) en casa de los señores Mar-
riot y C , Oxford Street, Londres. 

MENSAJERÍAS MARÍTIMAS DE FRANCIA. 
Los vapores-correos franceses se dan á la vela de Marsella para Ñápeles, 

Aden, Galles, Singapore, Batavia, Saigon, Hong-Kong-, Shanghai y Jokoa-
ma, Japon, los dias 5 y 19 de Julio; 2, 16 y 30 de Agosto, y 13 de Setiembre 
próximos. , .. . • 

R E M I N I S C E N C I A S I N G L E S A S 
P O R D O N J O S É S . B A Z A N . 

Colección de poesías serias, satíricas y bumorístieas, entre las cuales se 

> pyg' España. 

DROGUERÍA 
Y 

P E R F U M E R Í A . 
Calle de la Cruz, 17. 

MADRID. 
Gran establecimiento de 

eigortacion para toila Es-
pana de productos farma­
céuticos y depósitos de 

Íierfumería de las mejores 
ábricas extranjeras. Im­

porta directamente, y 
vende al por mayor y en 
detalle, verdadera agua 
de la Florida y de Colonia 
y los más delicados perfu­
mes de Violet Pivot y fa­
bricantes ingleses. Diri-
rirse para los pedidos à 

D. Juan Tofe. 

AGUA FLORIDA. 
MURRAY Y LANDIAN 

LKGÍTIHA, GARANTIZADA. 
Existe en la actualidad 

una buena partida de este 
incomparable perfume. 

LA RENAIXENSA. 
Revista catalana, desti­

nada al foment de tots los 
rams del saber huma en 
nostra Patria, veu la Hum 
¿Barcelona los dias (juinze 
y ultim de cada mes, en 
plenchs de cuarenta pla­
nas al menos, en 4 i pro-
longat, edició elzeviriana 
de gran luxo y profusió de 
iniciáis y vinyetas de 
adorno. 

PEEUS DE .SUSCRIPOIO.— 
Espanya, Balears y Cana­
rias, tres mesos, 10 rs.— 
Mxtranger ¡Europa), tres 
meses, i5 rs.— Ultramar, 
tres mesos, 20 rs.—Un nú­
mero sol 2 rs. 

Administració de la Re­
vista : Porta-ferrisa, 18, 

B A N C O 

ANGLO-EGIPCIO. 
Capital, 1.(300.000 libras 

esterlinas dividido en 
80.Ü00 acciones de á 20 li­
bras esterlinas cadauna.— 
Fondo de reserva, 315.000 
libras esterlinas. Oficinas: 
Alejandría de Egipto, 
Londres y Paris. 

L A P R O D U C C I Ó N N A C I O N A L 
CRÓNICAS ILUSTRADAS DE LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE FILADELFIA. 

P E R I Ó D I C O S E M A N A L , 

De,stinado á enaltecer el trabajo, á fomentar todos los ramos de la producción 
y del Comercio; á difundir los conocimientos útiles, y á defender los intereses 
nacionales. En las crónicas do la Exposición Universal se publicarán además de 
laa correspondencias de nuestros activos é inteligentes corresponsales en Filadelfia, 
Washington y Nueva-York, todos los trabajos de las comisiones, comisarías y 
jurados españoles; inventarios de artículos exhibidos, listas do expositores y 
cuanto interese al perfecto conocimiento de nuestra rQprcsentaeion en el gran cer­
tamen de los Estados-Unidos. Intercaladas en el toxto irán láminas representando 
edificios, instalaciones y objetos notables do la Exposición Universal; vistas de fá­
bricas, minas y talleres de España y retratos de industriales célebres. 

Al terminar las crónicas se repartirá á los suscritores una elegante cubierta para 
encuadernar el tomo, y el catálogo de los expositores españoles en Filadelfia con 
la razón del producto exhibido-y calificación alcanzada por el jurado internacional; 

Los expositores españoles que sean suscritores á L a P r o d u c c i ó n N a c i o n a l , , 
adquieren el derecho de ampliar los dalos, corregir los errores y reparar las omisione» 
en que se haya podido incurrir al formar los inventarios de objetos expuestos en Fila", 
deljia, y los que obtengan premios ú otras señaladas distinciones. • 

So publica en Madrid todos los sábados, en 1(5 páginas elegantemente impresas. 

PRECIOS DE SUSCRICION. í 
En Madrid Гп mes, 10rs.; tres, 24; seis, 44. 
En el re.«to de Espnña Un mes, 12 rs.; tres, ;i0; seis, 50. 
En el Extranjero, Cuba, Puerto-Rico y Manila tres, 40; s » i s , 70. 
En las Américas (no comprendidas en el tratado postal) tres, СО; peis, 100. 

Kota. L A PRODUCCIO'N N A C I O N A L publicará en su última plana con claros y va . 
riados tipos, toda clase de anuncios, con g;rabados ó sin ellos, á precios conven­
cionales. Como la circulación de este periódico, por su índole y oportunidad, va á 
ser considerable desdo, su. aparición, y pone en conocimiento del conitrciantc y del 
consumidor, el producto y su calidad, loa fabricantes y toda clase do productores 
tienen grandísimo interés en que sus anuncios se publiquen desde los primeros 
números. 

Los suscritores del mismo obtendrán rebajas sóbrelos que no lo sean. La Admi­
nistración ruega por lo tanto á los anunciantes se sirvan remitirle aquellos á la 
mayor brevedad posible. 

Otra. Todos los libros y publicaciones de que se remitan ejemplares á la Direc­
ción, se anunciarán por espacio de un mes, y de aquellos que por su importancia 
lo requieran, se publicará un juicio critico analítico. 

Se suscribe en E S P A R A en casa de todos los señores libreros, con el aumento 

plaza Pr inc ipa l .— S A N S A L V A D O R : D. Ciriaco Gonzalez. — V E N E Z U E L A : J. M. Lar-
razabal. — BuKNOS A I R E S : D. Carlos Alau, calle Rivadavia . — L O N D R E S : . D. Nvdt, 
2 7 0 Slrand; D. Agustin Sieqle, Booksel ler , 110 . — L I V E R P O O L : W. Smit y C."— 
P A R I S : D. Carlos Barraní, ''i, rue Sts. -Peres.— B R U S E L A S : Sres. Mayóles.— 
L I S B O A : Sr. Silva Junior. 

ÓRGANO SUIZO 
DE 

B A U M . 
Precio, dos chelines ca" 

da uno, ó sean 10 realeS 
próximamente. Privilegia­
do y premiado con la me­
dalla de oro. Estos famo­
sos instrumentos tocan los 
aires m^s ])opulai-es, sa­
grados, de opern» y bailes. 
Pueden LLEVARKE en ol bol­
sillo y .son una fuente 
perenne de distracción. 
Se hallan de venta en la 
fábrica de Jaciiues Baum 
y C.'', Birmingham. 

APARATO DE IMPRIMIR 
DE 

B A U M , 
á des chslmes cada uao. 

Con este pequeño apa-̂  
rato pueden imprimirse 
prospectos, listas de co­
mida, tarjetas, etiquetas, 
imitaciones, etc., etc. El 
catálogo de estas mara­
villas de la industria se 
remitirá gratis al <iue lo 
solicite, por sus fabrican­
tes los señores .lacques 
Daum y 0.» de Birmin­
gham. 

IINE.1 DE VAPORES 
DE 

C U N A R D 
Con olijeto de disminuir 

el riesgo de las coliciones, 
los vapores de esta acredi­
tada Compañía han .adop­
tado un derrotero especial 
para todas las estaciones 
del ano. 

En el pasaje de Finlandia 
á Nueví>York, cruzan el 
meridiano 50 á la latitud 
de 43. En el de Nueva 
York á Liverpool el mismo 
meridiano á los 42 grados, 
ó sea nada al Norte de di­
chas latitudes. 

PRECIOS DEI. PASAJE: 
Salon, 15, 17 y 21 guineas. 
Billetes de ida y vuelta á 
Boston ó Nueva York, 
buenos para seis meses, 
3U guineas. 

Para carga y pasajeros, 
dirigirse á las oficinas de 
la Compañía, Par/s, plaza 
déla Bolsa, Cil6.de Lon­
dres , y Liverpool, Mater 
Street. 

D E N T S C H E B A N C O , B E R L Í N . 
Se paga el cupón de 1875, que importa 20 francos próximamente, en ia 

Agencia de Lóndrgs, Old'Broad Street, Cité. — Paris y Berlin. 

E L \ g ¿ | l T I O E S P A Ñ O L . 
Periódico figurín de sastres, premiado con mención honorífica en la Ex­

posición de Madrid de 187:i; órgano oficial de La Confíama, sociedad de 
maestros de sastres de Madrid. — Director propietario: D. Pascual San­
chez Sacristan. — Se pviblica una vez al mes. 

ano 
mar. 
adelantada en libranzas del Giro mutuo ó en letras de fácil cobro. 

Plinto de suscricion eu Madrid: En la sastrería de la calle de Preciados, 9, 
á donde se dirigirá 1 a correspondencia. 

E L E S P E J O . 
Periódico de gran tamaño y esmerada edición, que se publica el dia 20 de 

cada me.s en Nueva-York, escrito en castellano. Su tamaño es de los mayo­
res conocidos, tiene 28 páginas de impresión, primorosos grabados en sus 
anuncios y notables trabajos literarios en el texto. El precio do suscricion 
es el de 60 rs. al año, pagaderos en oro y por adelantado. Las suscricíones 
no se hacen jior menos de un año en Europa, y se recargan con 95 centavos 
en concepto de franqueo. 

N.° 4. Cedar Street, Ne-w-York: en Madrid, los Sres. Narice y compañía, 
San Mateo, 12. 

"ToMPAÑÍft DE VAPORES~PEÑ!ÑsiJILAPrrORIENTftL. 
Estos magníficos vapores se dan á la vela del puerto de Southampton 

todos los jueves, conduciendo la correspondencia para el Mediterráneo, la 
India, vía Suez, China, el .lapon y la Australia. Para carga y pasajeros, di­
rigirse á sus oficinas, Leadenhale Street, City, London. 

IMPRENT.-l DS T. FORTANET, CALLE DE LA LIBáUTAD, NÚM. -29. 
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